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RECUERDOS TAURINOS D E ANTAÑO 

Bravo, duro y entusiasta del oficio 
" E l Cangao" es uno de los picadores más 

duros que han salido de esta tierra madrileña 
Angel Pastor 

k.j-

S l para clasificar a los diestros por categorías 
hubiésemos de tener en cuenta sus actuacio
nes en los ruedos, a buen seguro que el l i 

diador de que vamos a ocuparnos figurarla por 
derecho propio entre los de primera n ía , ya que 
desde el comienzo de la procesión no cesó de 
aparecer su nombre en los carteles de las Piar-
zas españolas, asiduidad conquistada no tanto 
por las excelencias de su trabajo como por la 
bondad de su carácter, escasas pretensiones y 
grandes deseos. Francisco Anaya Hijosa —no i l i -
nojosa, como en algún libro aparece— narió en 
Madrid el 4 de octubre de 1841. Tanto su padre 
como los hermanos de su madre dedicábanse a 
la compraventa de ganado, lo que motivó que 
Francisco se habituara desde muy joven al mane-
ío de los caballos, frecuentando con su gente 
las ferias y mercados. 

Uno de sus tíos era muy amigo y compadre 
del picador de toros Domingo Granda, "el Fran
cés", y de esta amistad y trato surgió la voca
ción de Francisco Anaya por el toreo, vocación 
no muy contrariada por el autor de sus d ías . 

Domingo Granda dió al sobrino de su compa
dre las primeras lecciones del arte de picar, 
hizo que le acompañase a Plazas de segunda ca
tegoría, y como ensayo picó algunos novillos 
en OJivenza y Valdepeñas; pero no abrazó de 
iíeno la profesión hasta cumplir el servicio m i 
litar, sirviendo en un cuerpo montado de guar
nición en Valencia. 

Aun después de licenciarse, simultaneó duran
te algún tiempo la profesión taurina con el ne
gocio familiar, hasta que, por mediación de su 
maestro Granda, fué admitido por el empresa
rio de las novilladas madrileñas en 1867 para 
picar los toros de puntas, y desde esta fecha 
data el comienzo formal de su labor taurina. Su 
primera salida en el ruedo de la Corte la hizo 
en la novillada del 30 de junio de 1867; en ella 
alternó con "Agujetas", picando, con no gran 
íortuna, reses cuneras de don Fermín Benito. 
Ln las reseñas de esta corrida figura con el apo
do de "Cangao". 

Continuó el nuevo picador madrileño traba
jando en las novilladas de éste y varios años 
más, y por cierto que su apodo dió no poco 
que hacer a los revisteros, apareciendo en su-

Angel Pastor 

cesivas reseñas con ©1 de "Candao", y hasta en 
Ja del 30 de mayo de 1878 se escribe "el picador 
Cacao". 

Ignoramos la significación del apodo "Can-
gao', y aunque tuvimos ocasión de averiguarlo 
por nuescra amistad con el diestro, no sentimos 
la curiosidad de preguntarlo, esto lo cierto. 
Desde el citado ano de 1867 acepta contratos pa
ra trabajar en Madrid y provincias, ajustándose 
con Empresas y matadores, tanto para picar en 
novilladas como de reserva en corridas de toros, 
carece de pretensiones, pues su deseo era tra
bajar constantemente para períeccionar su arte 
con el ejemplo de los maestros. 

En Madrid figuró por vez primera como reser
va en corrida de toros en la del 31 de octubre 
de 1869, corrida histórica, por ser la organizada 
a beneficio del famoso diestro Antonio Sánchez, 
"el Tato", imposibilitado para continuar su pro
fesión. 

Continuó Francisco Anaya, "el Cangao", toman
do parte en cuantas corridas se le terciaban, 
acompañaba a provincias a matadores de toros y 
novillos, y aunque su estilo de picar no era de 
mucha finura, como tenia aiición, deseos de 
agradar y una gran dosis de valentía, se estre-
chaiba con los toros, los que se vengaban de sus 
garrochazos haciéndole visitar las enfermerías, 
sin que estas frecuentes visitas disminuyesen sus 
arrestos. 

Recibió la alternativa de picador de toros en 
la corrida de Madrid del 21 de septiembre de 
1879, alternó con Francisco Gutiérrez, "el Chu
chi", y con éste y el reserva Joaquín Chico, lidió 
los seis toros de Veragua y Laffitte, corridos el 
citado día, siendo el toro "Mayoral" (negro), de 
Veragua, el primero que picó en su ascenso. 

Muy trabajador estuvo el nuevo picador de to 
ros, y el crítico de El Toreo, el notabilísimo "Paco 
Media-Luna" (don Emilio Sánchez Pastor), hizo 
esta breve apreciación del trabajo del diestro 
madrileño: 

"El picador que alternaba por primera vez, "el 
Cangao", mostró mucha voluntad y deseos de 
agradar." 

Estas fueron las características e su trabajo, 
voluntad y deseos de agradar a la concurrencia. 

En tanda con el mismo compañero de la ante
rior volvió a picar el 5 de octubre, siguiente, y 
en la única vara que puso al cuarto toro —"Rum
bón, negro, de Miura— cayó con estrépito, sien
do, conducido a la enfermería fuertemente con
moción ado. 

Repuesto del percance trabajó en la siguiente 
corrida, día 12, en la que, alternando con Joaquín 
Chico y José Pacheco, • Veneno", picó hasta el 
tercer toro, pues el lidiado en cuarto lugar, "Pr i 
moroso", negro, de Miura, le dió una caída en 
la que sufrió la luxación de la muñeca derecha. 
Desde este año, el trabajo de "Cangao" en todas 
las Plazas españolas es ininterrumpido; trabajó 
en corridas de toros y novillos, figuró en tanda 
ron los más notables compañeros, sustituyó a 
diestros heridos o enfermos, toreó como reserva, 
pues en su afán de trabajar, a todo se avenía, y 
por su bondadosa condición era apreciado de los 
espadas, que le distinguían mucho, siendo Felipe 
García y Angel Pastor los que más frecuentemen
te le ágregaban a sus cuadrillas, pudiendo afir
marse qüe sólo cesaba en la práctica de su oficio 
cuando curaba lesiones de cogidas y porrazos, 
por que su valentía y buen sistema de picar, ha
ciendo una perfecta reunión con el caballo, ha.-
cía que las caídas fuesen de contusión segura, lo 
que no causaba mella alguna en su valentía y en
tusiasmo. 

Recordamos un hecho que demuestra la escasa 
importancia que Francisco Anaya daBa a las ca
ricias de los toros. Cierta tarde de la canícula 
de 1889, volvíamos de una novillada en unión del 
laureado pintor de historia don Angel Lizcano, 
tan gran artista como buen aficionado. Regresá
bamos despacio, dando un paseo, cuando en la 
Puerta de Alcalá nos alcanzó "el Cangao", conva
leciente aún de la soberana paliza que le diera 
un morucho lidiado poco antes en nuestra Plaza. 

El piquero saludó a Lizcano, y unido a nosotros 
siguió rumbo a la Puerta del Sol. 

Francisco Anaya, «el Cangao» 

—¿Qué tal va eso, amigo Paco, estamos ya va
liente? 

—Sí, señor, don Angel —dijo el piquero—; las 
costillas que me partió el morito se van compo
niendo y dentro de un par de semanas a dar 
tumbos otra vez. 

Luego, con sana, jovial y casi ingenua ale
gría, añadió: 

—¡Cuidao que me deben tener rabia los mé
dicos de las Plazas! 

—Rabia, ¿por qué, hombre?—replicó Lizcano-
—Por que no les dejo ver entera una corrida..-
Asi era, en efecto; a buen seguro que había v i 

sitado las de todas las Plazas españolas, y tan
to va el cántaro a la fuente, que al ffn se rompe. 

El 16 de agosto de 1Ó9Í, üiose en Madrid una 
novillada con reses de don Juan Antonio Carras
co, de Miraflores de la Sierra. Salió en segundo 
lugar un toro entrepelado, grande y bien puesto de 
cabeza, que con enorme empuje arremetió ai 
caballo que montaba "el Cangao", derribándole. 
Quedó el diestro al lado del caballo, el que en un 
derrote echó encima el toro, con tan mala for
tuna que le clavó en el vientre uno de los estri
bos. Levantóse el varilarguero, y con trabajo, d i 
rigióse a la enfermería, donde le apreciaron 
fuertes contusiones. Lejos de aliviarse, empeoró 
en días sucesivos, ingresando en el Hospital Ge
neral, donde a fines de agosto le visitamos en 
unión de Lizcano. 

Las lesiones tenían mucha mayor importancia 
de lo que se creyó en principio, el pobre v^T1' 
ínrguero estaba bastante decaído y nos agrade
ció mucho la visita, por haber sido contadas la* 
recibidas. Quedamos en volver a verle, y cuando 
pretendimos efectuarlo nos enteramos de ó ^ 
el infeliz lidiador había muerto a las siete 
de la mañana del 3 de septiembre del citaoo 
año 1891. 

Esta fué, a grandes rasgos trazada, la vida en 
ei arte de Francisco Anaya Hijosa, "el Cangao » 
modesto varilarguero madrileño, que en su ar
te ocupó un buen lugar entre los de segunda ca
tegoría, de quien fuimos amigos en los comien
zos de nuestra afición y de quien dijo con gran 
acierto el espada toledano Angel Pastor, que er^ 
uno de los picadores más duros salidos de la 
i r a madri leña. 

RECORTES 
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condenatoria. Y será necesario convenir en que lo 
que ocurrió en toda la temporada anterior y en par
te de la de 1D49 fué pura anormalidad. No es posi
ble hacer una suma con cantidades heterogéneas; 
y así se daba el caso de que se emitían juicios aisla
dos porque no era posible establecer comparacio
nes sin un pie de igualdad. No; no se había pasado 
el público a las novilladas* que tienen su encanto, 
pero que tienen su sitio y su categoría. Eran unos 
nombres que interesaban; mas sobre los que tam
poco cabía hacer recaer un fallo decisivo porque 
faltaba la piedra de toque de la estimación de va
lores una vez que se pesaran en la misma balanza. 

Muchos o pocos se aprovecharon del oportunis
mo, qüe no es nunca factor desdeñable, y sobre 
ellos se acumularon cengtfras no del todo medita
das. Era sencillamente cuestión de esperar sin per
der la fe. Y así se ve ahora que cuando la ocasión 
se ha producido es la misma Empresa de la Plaza 
de Toros de Valencia la que se pone al son de los 
tiempos, y así como en la campaña de 1950 no orga
nizó más que una sola corrida de toros, ahora se 
apresura a montar para las fallas dos, y aun pue
de ser q\ie a estas horas, tres. 

De todo este antecedente no pretendemos sacar 
a flote sino nuestra confianza y nuestro optimismo 
en la pujanza y en el auge de la Fiesta, con los 

La Plaza de toro» de Valencia tiene, probablemente, los corrales más amplios de Es
paña, A Teces se han expuesto en ellos hasta diez corridas de toros. Estos corrales -
cobran ahora actualidad ante las próximas corridas de las tallas, que-iban a ser dos, 
sobre las que Inego recayó un comentario de indecisión, y qne ahora parece que van 

*a ser tres... (Foto Cano) 

Una l i*ii i | iorafla qui 
e m p i e z a c o n i r l a c i f l a i 1 

nE€IAMOS aver...» Un ayer del nómero ante
rior de E L RUEDO: «Ahí están si no las com
binaciones de las fallas valencianas, que justi

fican la expectación que ha suscitado el encuentro 
lidiadores famosos sin necesidad de apelar, como 

insistentemente se intentó, a rellenos de ninguna clase.» 

Y he aquí que, pese a cuanto de entonces acá se 
dÜo y se comentó, las combinaciones no solamente 
se mantienen, sino que hasta es posible —seguro 
«asi— que a las dos corridas anunciadas se añada 
***** Esto es, que se celebre una el sábado, jugando 
'os mismos elementos que ya intervenían. Qoiere 
decirse que si lo que se intenta no se malogra, los 
cartele8 quedarían así: 

Sábado, día 17, loros de Samuel Hermanos para 
^ Miguel, Aparicio y «Litri». 

Domingo, día 18, toros de don Antonio Pérez, de 
^ F«nando, para Luis Miguel v Julio Aparicio, 

maoo a mano. 

i 

La divulgación y popularidad de E L RUEDO 
hace que aos lleguen cartas de lugares remotos del 
mundo. 
Otros sobres son tan curiosos como éste, que los diligentes funcionarios 
del Cuerpo de Correos no han vacilado en hacerlo llegar hasta nuestra redaeción' 

Lunes, día 19, toros de don Carlos Núñez para 
Luis Miguel, Aparicio y «Litri». 

No pretendemos hacer hincapié en haber acer
tado en nuestro pronóstico, basado en los factores 
que en estas cosas tan quebradizas «del toro» an
daban en juego. Más bien lo que nos interesa afir
mar una vez más es nuestro viejo convencimiento 
de que la Fiesta, por si sola, tiene tal fuerza y está 
tan arraigada en nuestras costumbres que no es po
sible hablar con verdadero rigor de iniciación de 
una decadencia. 

Sobre la anormalidad y sobre alguna crisis mo
mentánea no puede fundamentarse una sentencia 

que fueron, con los que son y con los que vengan. 
Por lo que se ve, y en ello hemos abundado én 

nuestros comentarios invernales, la de 1951 puede 
ser una gran temporada. Por lo pronto, no se dirá 
que no empieza con velocidad. A estas fechas del 
año 1950 todo eran gestos ceñudos y pesimismps. 
E n éste revive la pasión y el entusiasmo. 

! ' ¿Quién dijo miedo? Porque hasta el tiempo, cuya 
inclemencia tanto se ha prolongado, parece que ha 
hecho ya crisis. Entonces, ya vuelve a sonar en el 
ánimo de los aficionados el alegre repiquetear de 
«jA los toros, a los toros!...» 

! * EMEGE 



A Y E R y HOY 

" l a e s t o c a d a " , p o r A n t o n i o C a s e r o 

1 Ér^óü. n -

í 

La temporada pasada vimos 
matar algunos toros magnifi-
camentê  y sin embargô  vi' 
mas a algunos espectadores 
protestar, diciendo que el toro 
estalla degollado por tener 
gran derrame... ;{Equivoca-
ción lamentable!!... Que hay 
que deshacer porque es triste, 
sobre todo para el "matador 



^ M U N D I L L O T A U H I K O % 

Las corridas de Jas "fallas" de Valencia se 
celebrarán fal como esfaban proj/ecfadas 

!Ma se puede afirmar tan rotiindamenle lo 
mismo de las de la feria de abril en Sevilla 

• H H n estos últimos días, amcretamente a 
M partir de la mañana del miércoles de la 

B m . semana anterior, se habla producido 
cierto revuelo en el mundillo taurino en 

BL^I relación con la permanencia por tierras 
flHHB de América de los diestros Aparicio y 
"L l t r i " , de tos que se afirmaba que no llegarían a 
tiempo de torear en ías corridas de las "fallas" 
oe Valencia tal y como estaba anunciado. La 
afirmación nacía, ai parecer, de la existencia de 
unos cables que las Empresas de las Plazas de to
ros de Valencia y de Sevilla habían recibido del 
apoderado de ambos diestros. José Flores, "Cá
mara '. (Porque en las citadas informaciones se 
aseguraba también que tampoco en la feria de 

atribuía a "Cantará ' , uno de nuestros 
rc-dactores se entrevistó con él en la no
che de su llegada. . 

Cumplidas las cortesías de rúbrica, 
esto es, y dicho en términos taurinos, 
"cambiada la seda por el percaT, José 
flores dijio a nuestro compañero: 

—¿Recuerda usted que antes de em
prender nuestro segundo «iaie a Améri
ca tuve el gusto de anunciarle que el 
el día 13 de marzo, Dios mediante, es
taríamos de regreso en España para que 
los chicos torearan en las "faltas' de 
Valencia? 

—En «ifecto. Pero aun con ese pro-

Juü» Aparicio y «JLitri», con el apoderado de ambos, «Cantará», al llegar ai aeropuerto de Barajas, proce
dentes de Caracas, en la tarde del pasado martes. Aparicio y «Lítri» actuarán igualmente en esta primera 

Feria valenciana ( Fe<o Cano) 

««hrü de la capital andaluza actuarían los toreros 
heridos.) 

En cuanto a las de Valencia» tan inmediatas, se 
S í ' 3 que COn Luis Wig«el. contratado como se 
n ^ Para ías corridas del domingo 18 y del lu-
rw,* aIternaría otro diestro español y otro u 
0^os mejicanos. 

nuestro número del jueves nos abstuvimos 
que ^ s y otras versiones, en parte por-
do ^ .COnsiílerábamos sin un fundamento sóli-
^ado en ?arte también porque no somos dema-
mas QPartÍ(larios <ie clar oídos a las hipérboles 
{a,Jrino^enos Pintorescas de los entre bastidores 

,0"nacSl(la que lraniSCurríó la semana, otras in-
^ en ?nCS. ^ " ^ « t i a n las primcranr»ente pues-
m*nes lfCxxiilcii>n' y» por úl t imo, a mediodía del 
^ « t e s cw^011 al aer(>íMierto de Baraias. proce-
< ^ hahí aracas' "Camará", " L i t r i " y Aparicio. 

a 416 verdad en todo este revuelo? 
uesto nUp ol . * * p 

H«e ei desarreglo de todo este ajuile se 

pósito la estancia en América hubiera podido 
# prolongarse-

—tío. Y le demostrará a usted que no había 
variado de opinión el hecho de que los pasajes 
de vuelta los habíamos adquirido hace bastante 
tiempo, antes de que Aparicio y " L i t r i " comen
zaran su actuatcón en Colorobia. 

—Entonces, ¿a qué atribuye usted ese rumor 
que tan insistentemente circuló en estos días 
por Madrid? Porque los cables a las Empresas de 
Valencia y de Sevilla existen, ¿no? 

—íío. Esos cables no existen. Lo único cierto 
es que yo comuniqué a mi hijo Pepito que avisa
se a los señores Alegre y Puchades y a Manolo 
Belmonte. que me extrañaba mucho que se hubie
sen ptiílicado los carteles de ías corridas en am
bas capitales sin antes haber llegado a un acuer
do respecto á la actuación de los toreros que 
apodero. 

—Pero ¿no había unos contratos? 
—No. Hubo conversaciones amistosas: pero yo 

les dije que confiaba en estar de regreso en Es-

Luis Miguel 4 el gran tomo madrileño que encabeza 
el cartel de las corridas de las «fallas» (Fute Ac

tualidad) 

paña a tiempo de formalizarlos. Luego, ya en 
América, por ta Prensa de allá que da al dia las 
noticias taurinas procedentes de aquí» roe ente
ré de qué existían o se proyectaban unas combi
naciones distintas de ías que «erbalmente había
mos conacenido. 

—r¿Y ahora? 
-Creo que lo arreglaremos todo. Por lo pron

to, y en lo que a nosotros respecta, las corridas 
de ías "fallas ' se darán tal como estaban pro
yectadas el domingo Id, Luis Miguel y Aparicio 
mano a mano, y el d ía de San José, Luis Miguel, 
Aparicio y " L i t r i ' . 

' —£n cuanto a lo de Sevilla... 
—En cuanto a lo de Sevilla todatóta no be ha

blado con Manolo Belmonte, con quien me en
trevistaré, ya que mañana |por el miércoles) sal
go para allá en avión* 

—Perdone usted -^insistimos—r pero aquí se ha 
dicho que en Méjico hablan ofrecido unos contra
tos importantes a sus poderdantes, y que el 
aceptarles determinaría el retraso en regresar a 
t ápana . 

—Ha habido, en efecto, algunos ofrecimientos; 
pero yo no era partidario de torear este año en 
Méjico porque quería estar aquí en la fecha que 
me había propuesto. Además, el ganado de que . 
en Méjico disponen en esta temporada es de me
dia casta y poco a propósito para el lucimiento 
de los toreros. Donde sí podíamos haber hecho 
ctra campaña era en Bogotá: pero por la razón 
que íe digo de querer empezar pronto aquí, de
sistimos de llegar a ningún compromiso. 

—¿Cómo se ha acogido por América la solución 
del pleito hispanomejicano? 

Bien. La Prensa lo ha destacado con grandes 
titulares y los toreros mejicanos han hecho de
claraciones acerca de los ofrecimientos que les 
hacen las Empresas españolas. Hay gran euforia. 

—Entonces, ¿puede asegurarse que las corridas 
de las "fallas" se darán tal como estaban pro-
Vectadas? 

—Sí. Desde luego. En ellas empezarán Aparicio 
y *L i t rF , pues aunque ' L i t r i " hubiera comenza
do el domingo en otra^Plaza^ es posible que se 
aplace su presentación. 

-Muchas gracias por sus aclaraciones a las ie*-
fqrmactones de estos días . 

—A ustedes, por darme ocasión de haberlas 
necho. 

¥ esto es todo, lector. 
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IA1V111ADA DEL DOMINGO EN BARCELONA 

Se celebro en la Plaza de las Arenas, y se li
diaron seis de don Victoriano y don Alejandro 
Tabernero de Paz por Pepe Escudero, Juan 

Montero y Pedro Martínez, «Pedré» 
Estos tíos tfttioos, fie Albacete, hadan su p r e s e n t a c i ó n en esta Plaza 

Los dos novilleros que 
debutaban (descubier
tos), terminado el paseo 

de las cuadrillas. 

Pepe Escudero lancean-
* do a su primero 

9 

Un quite oportuno 

Una novillada vulgar 

|OCX) valió la novillada que este do-
mingo presenciamos en Jas Are
nas, ciiyro cartel lo componían 

Pepe Escudero, Juan Montero y Pedro 
Martínez, '•pedré . y seis astados de 
don Victoriano y don Alejandro Ta
bernero de Paz. 

Mal estilo tuvieron dichos toros pa
ra lucir el toreo bonito, estatuario y 
estético, por el que hoy se perece is 
moderna afición, y como ninguno de 
ellos embistió derecho, para practicar 
dichas normas, no hubo orejas, m 
faenas amenizadas por la música, ni 
una smelta al ruedo. 

¿Qué interés puede ofrecer una novi
llada en la que todo se deslizó dentro 
de la más absoluta vulgaridad? 

<Y a santo de qué describir unas 
faenas en las que nada hubo digno de mención? 

Por querer Pepe Escudero pararse ante una res que se 
quedaba en el centro de la suerte y alargaba el pescue
zo, resultó cogido y con la taleguilla rota. 

V los dos toreros nuevos de Albacete —Montero y -iPe-
dré —, que intentaron también hacer cosas de las quej 
conmueven a las masas, ni lo consiguieron ni salvaron 
con facilidad los obstáculos que tales bichos presentaron. 

Manos mal que los tres muchachos estuvieron breves, 
*Tiuy breves, al esgrimir la tizona. Y lo que no va en lá
grimas..* 

DON VENTURA 

Moni 

de «Pedré» 
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Cuentos del viejo mayoral 

PASTO PABAIAS rEÍIULIAS 

DE fl^ES DEL A l 15" 

poner B e l m o a t e 
cuando r i e r a lo 
que sodkc por kw 
chiqueros, pues k» 
natural es que hu-
biesí pensado pa
ra s u s adentros: 
«¿Tocos de Martí-
n&c y a fin de 
temporada? i Serán 

ESO, y nada más que eso fué el tañ ca
careado ve»o de los ganaderos a Pastor y 
Belmootew Nado entre dos platos, o ta 
consabida tempestad en un raso de agua
yo es'oy bien enterado de lo que pasó, 
pues, en opinión de ciertas gentes, y aun 

de personas de algún, riso, los cansantes del estro
picio fuimos nosotros. En realidad, yo fio sé quién 
faé di culpable de aquel mal paso: probablemente, 
la culpa estaría, como en los premios de la Lotería 
de Navidad, bastante repartida. Pero, desde luega, 
aoBotros resaltamos inocentes. En fia. tanto se ha
bló., por hablar y tanto se escribió (y se sigue 
wcribieado) de monona, que vede la peña de que 
me escaches el relato, breve y compendioso, como 
suele decirse, del famoso lance. La para verdad, 
"w: y moronda. 

Ta me has oído en otra'Ocasión que, para innu-
W t t la Plaza Monumental la Empresa de Barce-
«»a nos concedió el honor de fíiorse ea esta gano-

- Mefcr hubiera tído lo contrario, pues el 
«unto tra|o cola. Por de pronto, como la inaugu-
J*^* iba .a ser en mayo y había que acudir en 
a6*ada forma, bastantes meses antes de esa fecha 
*f ««pesaroa « cuidar nueve toros para sacar en 

<fco los seis más, «aparentes». Ni que decir tiene 
nue hubo que apartar loe animales de más «farc-
IV*' *• dedx, los más huesudos y ccmadonts, les 
^ f f " ^ » T granados. 
nift w ™ w no se acabó en moyo; ni en ju-
no ' ^ jqlk> Ni ea agosto... Iba a decir que 

se acabo nunca, pero no me gusta exagerar. 
^ n las huelgas, que si la faifa de materiales, 
te e w S ? fransportes. {Pero señor, si es una tris-
i c S ? ^ y nunoa ** acdbQ[ Ia fcKha prevista! 
i a ^ ¿ , sucederá esto en uüa Piara Mona-
—v n j ^ « « ó y hubo que matarle. Otro 
«SIDO ÜL:? P*°™&~ se inutüieó. Al ver que el 
mo. y ^ o b a - «etóbomos desesperados en extres 
corri¿ ^ T * 8 *?do' nos preocupaba mucho que la 
«Ittiera «LA!^08* P0111 cinco años. pues. .. ¡cual-
«arrJl.™***01 «toncos con eüa. segúfi ere de 

oonsr de los lo-
«grandota-l Tampoco se po^a ^ ^ " e estaban i r 
ios para correrlos en otro sitio, porque 

Tu padre se consumía, jU gn. ésta 
más que tímidamente anle w " " ^ a d U varia» coa-
compreadió la tóeacióiL y óm^Jgt^a se W * " 
^rsañonés. se convino en <^ *\~y ndlando ^ 
•e en Madrid el día 17 & ? t í ^ j ¿ ¿ b & . H<^ 

toros Pastor. Belmontc T M a ^ l ! a q a e iba a 
«rtro» nos reíamos pensando «« la 

rSí. sil 
Y a te figurarás 

que fuimos al re
conocimiento t a n 
tranquilos, seguros 
de que no había 
el menor motivo 
de d u d a . Pero 
doüde m e n o s se 
piensa, salta la 
liebre, y esta ves 
fueron tres k a lie
bres que saltaron. 
Primeramente dese
charon a un her
moso tero berren
do, porque oarecía 

macear un poquito de una mano; si llega a pisar 
el ruedo, me fuego la cabsza a que nadie se lo 
hubiera conocido. Después fué rechazado na «Gra
jo» <que pesó ai correrse, uáos meses después, 
«treinta arrobas largos») porque tenia la mismísi
ma punta de los cuentos retoñada hacia atrás, lo 
cuai naturalmente, le afeaban pero no constituía 
delecto. Y como no hay dos sm tres, de los cuatro 
que quedaban quitaron el más pequeño, a pesar 
de que tenia veintisiete arrobas sobre Ies lomos, 
porque bajaba de los otros fres. Y a se sabe que, 
en seis toros, siempre hay uno que es el más 
chico, sobre iodo en corridas como ésta, !a cuaL 
por lo que te vengo explicando, era desigual a la 
iuerza. Nosotros nos quedamos como quien ve vv 
sienes, y la Empresa puso el grito en ©1 délo, 
pues, por estar la tetaporeda en las últimas, no 
tenia los toros que se ftecesitabaa pena susfttcur 
a los desechados. Alguien apuntó que se podían 
escoger los tres que meior emporefffsen con los 
nuestros de una corrida de Veraguo que estaba en 
Ies cerróles, pues había tiempo sufkáeníe para traer 
otros fres antes de la fecha ea que teaía que 
lidiarse aquélla, a beneficio de «PepeSSUo». sí no 
estoy trascordado. 

La Empresa dijo que no era solución, pues sé 
podía contar de antemano con la negativa del du
que. No obstante, se hxxo la gestióa correspja
díente. 

—No me gusfa gue mis faros se anuncien con 
los de otra ganadería, y macho menos me resigno 
a ser pla!o de segunda mesx Pero . . en este caso, 
por mi gran amistad cofi Julián Fernández, accedo 
a que mis teros alternen con los sayos, respetán
dose antigüedad, etc. 

Al conocer tan favorable respuesta, los prepara
tivos de la corrida, que estaban en, suspenso, se 
reanudaron coa toda intensidad. Vimos el cielo 
abierto, como cuando se levanta ese aire tan fuer
te que barre las nubes en un santiamén- Pocos mi
nutos después se nos puso la cara larga de nuevo. 

—Belmoate no está conforme con la solución. Dice 
que no transige con que se modifique su contrato 
de matar dos toros de Martines, supuesto que hay 
íTts admitldoSr 

—TotatL que no quiere torear. Estamos muy a fin 
de temporada. Ha adeanaado aquí un éxito reso
nante con un concha y siena hace días, del cual 
puede vivir un año entero si es preciso. Hasta cier
to panto, se explica su actitud 

—Hay que buscarle un sustituto en seguida. 

A los pocos minutos 
—Esto sí que es raro: Postor se solidariza con 

Belmoate. porque un contrato dSoe que {oreará las 
corridas extraordinaria^ con uno de los tres mata
dores siguientes: «Gallo.. -Gaüüo- o Belmoate. 

—Señores, la corrida queda suspendida. Vean us
tedes el perjuicio que se nos ha causado por ese 
exceso de rigor ea el reconocimiento: {Madrid sin 
loro» en una magnífica tarde de su dánico oc-
tnfarel 

Las autoridades se retir oran un tanto cariaco a-
tecidaa, ? entonces díío Betana» dirigiéndose a los 
aficionados que esperaban la hora del apartado: 

—No se vayaü ustedes. Ahora mismo van a abrir 
la puerta de los balconcillos. Garran por ahí ta es
pecie de que toda la tarde permanecerán abiertos 
los corredes, para que el público juague de por si 
la presentación de loe toros anunciados. 

Al siguiente día se reunieron les ganaderos para 
estudiar el caso. Hicieron causa cemúa con su pre
sidente, estimando que el desprecio que se le ha
bía hecho publicamente le tenia cada cual por re
cibido, y acordaron no vender toros para las co
rridas en las cuales intervinieraa Pastor o Belmoa
te. En seguida se organizó un banquete de des
agravio al duque, at que asistieron muchos afi
cionados. 

Hubo, como antes te decía, tela cortada para 
las tertulias invemacs. Se escribió mucho en los 
periódicos, se publkaroñ folletos- Unos, elogiaban 
cd duque. Otros, disculpaban a Belmente. Alguno 
pretendió cargamos a nosotros el muerto. Pocos 
estaban en si secreto de lo ocurrido en él recono
cimiento. • 

Y asi pasaron cuatro meses. Empezaban a otor
gar tos días. Principió a calentar el soL Flcrecie-
ron los almendros. Volvió la cigüeña. Las Empresas 
comenzaron a desperezarse. Los toros taraban el 
pelo largo. Sé barruntaba ya la primavera cuando 
-Joselifo- llamó a kr cancela de kr cesa de Miura. 

—Don Eduardo, hay que buscar sai;da a esto. 
Juan está dispuesto a dar explicaciones. No creyó 
en principio que él csu&to tenía tanta importancia. 
Puede decirle usted cd señor duque que luán y yo 
estamos dispuestos a matar mano a mano los seis 
toros más aparatosos que tenga, en la primera.co
rrida que toreemos en Madrid. 7o le mego que 
tercie usted, por el bien de todos, poniendo en 
luego su mfiuéficia 7 recordando que con usted 
quieren hacer «Bomba» y «Machacc» dgo pa
recido, o 

Después de varias conversaciones, se arregló 
todo satisfactoriamente» El duque, que siempre fué 
na espejo de caballeros, se (fió por saSsfecho con las 
excusas, y ni siquiera tuvo interés en que se cele
brase el mono a mano, porque no quería dar nin
gún trágala a nadie. 

¿Quieres saber mi opinión? Pues que los gana
deros hicieroú bien en levantar el veto, porque 

i lo contrario hubiera sido perjudicial para toreros, 
empresarios, aficionados y hasta para ellos mie
mos. Pero te digo igualmente que hicieron bien en 
Imponerle, porque la conducta de Belmente, quizá 
por no estar bien informado y por malos consejos 
de sus amigos, era intolerable. T asi rssuhó cas
tigado sin castigo, privándole de torear en unos 
meses en los que no hay corridas, valga por lo 
que valiere. No. no te rías. Esto no es ¡ugar a los 
.dos paños. Es, sencillamente, gue todos los ríos 
tienen vado, y que más vale un «por si acaso» 
que n¿ «quién pensara». 

LUIS FERNANDEZ SALCEDO 



P R E G O N DE TOBOS 
Por J U A N IEOÍV 

C ÜANTo iajawienie a] prmDer tiemij é e la lidia, bajo «l epígrafe 
"ide los picadores", esitá (CO'inpT'endi'do em ios arltculo* 64 aü' 77 
lincilUiSiives. De ailgumoiB ée és tos nos ooupaanos ckoTJmsta*nictiall-

mente eo más de una ooacsiiósn; pero no testá de máis a'provec'baT Ha 
presente para insáiStir y reanaiciliar sobre preoeplos que ¡se iinieaimipiien 
sisiteimáticamente, de la) ánodo que la costumbre ha Siaívcionado todo 
•lo í o n t r a r f o y istoffi iinnum^rablies ilos afwioniados qm c¿ree.n que así 
es la J-ey. ' , 

Pasemos por alto líos artícaülos 64 y 65, sobre e' n ú m e r o de pi-
catdores -^igrual al de re^es amunciadas, anás dos—, y ®l ¡rnomiento etn 
que Han de salir ai ruedto, po-rque pueden paisar ín tegros a un nue
vo Rieglamie<nto: pero liearaos con detenjción el 66, quie di-oe a s í : "Los 
picadores dle reserva isóllo poidrán -actuar, como su nombre indica, 
ónanéo lots 4ie Itatnda is© bailen heridas o d^smtonftados, sim que, «n 
su consecuenoia, puiedian lestar en eil redondel a*! 'iiniiciarse itertóio 
m pearimanwer en él ouaaxdo l'ois (pticadoípeis de tanda ocngaeii sois pues-
tos íeoi diisposJción de reailázar áa suerte." Oonitra es-te ar t ículo , en 
cada toro de cadia corrida, ed "íre.ser\'a'" eis precisa-rntente el primero 
en actuar. ¿ P o r qué? ¿Quién deetreta y eon qué defrecho el reiterado 
cmispilámiiento de !a dis,poiSiiciión? Según "Areva" son lois propios p i 
cadores -de tanda los <fue "ob/bigan" a ;los de reserva, por el « o b o m o , a 
sd9ÉP por delante para que reoiban Ja primera aoometida deMoro, m á s 
impetuosa y violehta sin duda qoie ila segunda. Si el hecho no tuvie
ra otra trascendeneia, tsería cosa de aconsejar semcálla-mente una 
Mueva iredaeoión de acuerdo con la corruptela; pero no es así , por
que Ms reservas, po» regila general, no sueíen ser buenos p ica^res 
y las huellas de su a-otuaeión quedan con frecuerncda marcadas con 
grandes y repugnantes rasgaduras en la piel del toro,- o con puya-
ios bajos o pescueceros, que inflnyen en la lidia de modo adverso. 

B i atrlícnlo 67 «letermina cómo ha de ser la aotuación del pica
dor, obligando a !a res por.dereohio, no rebasando nunca la línea 
Manca, pudiendo poner otro puyazo, conjo medio de defensa, si e? 
toro recargase, "y cuando deban i r en busca de ésile ío e feo tua rán 
siempre por la derecha". ¿ P o r qué poar la dereciba? Hace a lgún t iem
po ¡recogimos aquf la sugerencia ^e un afic-ionado que nos escr ibió 
sotwe eü tema* "Marebando por Ha dereolm —tnos decía—,% tanto el 
picador como el caballo dejan all descubiierto el Jado .izquierdo, que 
es el que va sin defensas." Así es, y si el toro acomete de pronta 
el picador ha de hacer una maniobra con su cabaligadura que suele 
resufldar inút i l . Suelen ser és tas las úíniícas ocasiones en que los 
toros Meren a !os caballos. Greemos .que debía obsiervarse eiste punto, 
lomándolo en consideración si llegara el momento de la reforma. 

Be los restante'? a r t ícu los sobra la materia sólo nos parrece debe 
ser reformado el 74, que diice: "Durante la lidia h a b r á consJLante-
miente en eíl patio doce caiballos ensillados y oon brida, a fin de que 
los picadores no encuentiren entorpecinwe'ratio nlguno para volver aK 
ruedo innjedáatamente." Oijeeimos que con la mitad, y aun con menos 
hay suficientes caballos paira que no se produzca él enttorpecáimiento, 
y no hay por qué, s i reaímenftte se estiana así , de obligar a las Ehn-
presas a disponer dte tantos equinos, con el consiguiente mayor gas
to. Los restantes ar t ículos pueden quedar como estén, en tall que 
se cumplan. 

Los artícullos 78, 79 y 80 tratan de los peones. Los tres son jus 
tos y convenientes en u n nuevo Ptegfiamento. BI primero y el úiltim'o 
.se cumplen con exactitud, pero e l 79 se infringe sds temát icamente . 
Véase eli testo- "Los peones debe rán toírear cogiendo el capote con 
una sola .mano y cu ida rán de correr los toros por derecho, que^ 
dando terminantemente prohnbido recortarlos, empaparlos en aquél 
para que ohoquen contra la barrera y hacerlos derrotar deliberada
mente en ésta o en ios burladeros, con ínÉeoción de que pierdan su 
pujanza, se lastómen o inutillicen. Por excepción, únácamenle podrán 
torear a dos manos cuando el matador, por las condiciones del toro. 
m i lo ordene." 

Nadie d u d a r á del riguroso incumplimiiento de este ar t ícu lo , y 
para seguir as í ser ía aconsejaMe se redactara en sentido diametral 
mente opuesto. 

4 

F£STIV4£ Df IOS ESTUDMIVTES 

e n Z A R A G O Z A 

Uno de los actos organizados por los estudiantes d»! 
S. E, U. de Zaragoza, oon motivo de la festividad de Santo 
Tomás de Aqulno, fué un festlvaf taurino, que resultó muy ani
mado. En estas fotografías recogemos el paico de las presiden
tas, la salWa de las cuadrillas y uno de los numerosos revol
cones en que fue pródigo el festejo. 

(Fotos Marín í Id»» vi te. 



Antonio Cembrauo, que organizó Los matadores j subalter-
el festival con el fin de allegar nos, precedidos por el señor 
recursos para las obras de traída 

de aguas, con las presidentas 
Cembrano, haciendo el pa

seo 

José Luis Cembrano y el popularísimo Jaime 
Quirés durante la lidia del segundo novillo 

FESTIVAL BENEFICO EN 
iC/ISA TEJADA (CACERESJ 

Cuat ro m j v i l / o . s d e C e m b r a n o 

p a r a J o s é l u i s L e m b r a n o , P e p e 

B i e n v e n i d a , 4 n r o n i o O r d ó n e z 

y H a f a e l K a n t a ( U m 
Actuó, con mucho lucimiento, como rejo* 
neador el ganadero José Luis Cembrano 

-.Tiya 

^ lance de Pepe Bienvenida al novillo que le Antonio Ordónez muleteando con la derecha E l torero negro, Rafael Santa Cruz, en un lucido 
cupo en suerte iFotos Cano) muletazo 
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T Ü R O S E \ M E J I P O 

Ei domingo, día 4, se presentó en Ja Monu 
mental el diestro español Paqníto Muñoz, 
quien alternó con Antonio Velázquez 

y I ñ a n u e l Capetíllo 
Se lidiaron toros , de la ganadería 
de CoaxamaLacán, propiedad de 

^ don Felipe González, que resulta* 
¿'4 *;) ron de una mansedumbre extraor 

M diñaría. Dos fueron retirados a los 
corrales y uno condenado a ban 

derillas negras 
b j j V eiázqaez trí?o una íarrfe pésima, Paqaito 

V Muñoz se km «vadonar y Capetíllo fra-
rasd, a pesar rfe que caigtf can la menos 

maiu rfel encierre 
s 

mmJKL 

Aunque el pie de la foto que recibimos dice: «Antonio Velázquez confirma la 
alternativa de matador de toros a Paquito Muñoz», ñor otros dejamos la ceremo

nia en la cesión de trastos por cortesía 

Velázquez, ante la masedumbre de sus enemigos, tomó toda 
cl^e de precauciones y muleteó con el pico de la muleta 

' • y sobre-piernas = 

3. 

En la foto remos a 
uno de tos bueyes de 
Coaxamalucán, do
liéndose del castigo 
en forma cobarde y 
demostrando su Calta 

de casta 

E l pie de la foto dice así: «En 
medio de una bronca mayúscu
la, Velázquez lidió en esta tor-
ma. Tarde de desastre, tantito 
por la mansedumbre de los 
toros y tantito por su man

danga» 



Pacuito Muñoz brindó a] público la muerte de] 
«riuier toro que ha matado en Méjico. Atendía por 
Hxiaxcalteca», pesó en pie 427 kilos y estaba mar
cado con el número 21. Paquito le hizo una faena 
torera y enterada, no obstante las malas condi

ciones de su enemigo 

«Odalisco» se llamaba el primer manso que regresó 
a los corrales 

i . -fÉfiiii 

Paquito Muñoz, 
aguantando con 
valor las tardías 
embest idas del 
manso de Coaxa-

malucán 

Recostado en la 
barrera, Manuel 
C apelillo llora su 
fracaso a pesar de 
haber contendido 
con lo menos malo 

del encierro 
{Fotos Agencia 
Cifra Gráfica de 

Méjico) 
**Pa*u> Muñoz dio pases de categoría, que se 

ovacionaron 



G A L E R I A D E L I 0 I 4 D 0 B E S 
DE BESES B R A V A S 

llamado espectáculo n^pional, malográndose con 
¿lio uno de los toreros más valerosos que regis
tra la historia de la fiesta taurina. 

Rápidamente colocado a la cabeza de la tore
ría de su tiempo, salíase su personalidad del 
marco de su época. Dos temporadas bastáronle . 
para convertirse en mandón de la torería y que 
las multitudes taurófilas le erigieran su ídolo, en 
niérito a una labor conquistada tarde a tarde con 
su inconmensurable arrojo frente a las reses. 
-Como es natural, sus resonantes triunfos fueron 

oscurecidos por algunas faenas ..poco brillantes; 
oero su fema de lidiador valeroso quedó Inmacu
lada, pues ni un sólo día quedó empalidecido con 
la más leve mancha de temor, no ya de miedo. 

Temerario por naturaleza, complacíase en au
mentar el peligro hasta lo inverosímil, sin sor
tearlo jamás, buscando conscientemente la sen-

La última corrida 

LA temporada de 1926 se inicia con tres 
festivales taurinos, que se celebran los 
días 1, 6 y M de enero en Bujalance, 

Málaga y Béfmez, respectivamente. En el 
mes de febrero se celebra una corrida de 
toros, la primera del año, en la Plaza de 
Málaga, con motivo de la estancia en la be
llísima ciudad andaluza de Sus Majestades 
Don Alfonso y Doña Victoria. El cartel anun
cia seis toros del marqués de Guada le ts, que 
han de estoquear Marcial Lalanda, Antonio 
de la Haba, "Zurito", y Manuel Báez, " L i -
t r i " . 
- A la hora de comenzar el festejo, la Pla
za se hallaba abarrotada de espectadores, 
que ovacionaron la presencia de los reyes, 
de los infantes don Carlos y doña Luisa y 
del jefe del Gobierno, general Primo de Ri
vera. La l idia del primer astado no tuvo 
nota alguna digna de mención. 

En segundo lugar salió un toro llamado 
"Extremeño", berrendo en negro, que des
de que pisó la arena comenzó a vencerse 
por el lado derecho. " L i t r i " lo veroniqueó 
valerosamente por verónicas, que le valie
ron fuerte ovación, como en el quite por ce
ñidos lances con el capote a la espalda. 
Después del tercio de banderillas, Manuel 
Báez. provisto de muleta y estoque, se d i 
rigió bajo el palo) real y brindó a Don Al
fonso XI11, quien, por cierto, hizo señas de 
que no había oído nada. 

"Litrí 11" citó a "Extremeño", que se 
arrancó codicioso, y bien porque el dies
tro para demasiado o porque se venció mu
cho ei bicho, el caso fué que éste suspen
dió con el pitón derecho al lidiador por el 
muslo derecho, derribándole y metiéndole 
luego en el suelo varias veces la cabeza, 
aunque en estos derrotes no se le vió en
cornar, creyéndose que la cornada se pro
dujo ai levantarlo por primera vez. Al ser 
conducido el espada a la enfermería brota
ba abundante sangre de la herida, que em
papaba la taleguilla grana y oro. 

En la enfermería fué intervenido quirúr

gicamente por el doctor Lazárraga* 
y se extendió después el siguiente 
parte facultativo: ' L i t r i " padece una 
herida de diez centímetros de exten
sión, de forma irregular, en el t r ián
gulo de Scarpa derecho, con gran he
morragia venosa. Previa dilatación 
de la herida con anestesia, se descu
bren muchos destrozos musculares, 
asi como daños en la vena safena por 
desencoladura de la femoral. Pronós" 
tico muy grave." 

Después de la primera cura fué 
trasladado a la clínica del doctor La-
zárraga, en donde su estado inspiró 
serios temores en los días siguientes, 
por lo que el padre deL infortunado 
diestro marchó a Málaga, en unión 
de ta) cirujano inglés, doctor MacDo-
nald, avecindado en Huelva, en tlon-
de gozaba de'gran reputación. 

A los cuatro días del desgraciado 
percance se presentaron síntomas de 
gangrena gaseosa, y el día 17 se 
procedió a la amputación de la pierna derecha, 
operación que llevó a efecto por intentar salvar 
la vida del torero onubense, y que fué r eali
zada por los doctores Lazárraga, MacDonald y 
Cálvez. Pasados los efectos de la anestesia, " L i -
t ^ i " conversó animadamente con su padre y miem
bros de la cuadrilla, haciendo proyectos para el 
porvenir, pues se le había ocultado la tremenda 
operación de que había sido objeto y que le im
pedía v o l ^ r a vestir el trale de seo a * OTO. que 
era la mayor ilusión de su vida. 
, Un año antes, en una entrevista periodística, 
había confesado: "Yo no tengo miedo a los loros, 
pero me asusta de verdad que una cornada me 
quitase de torero. ¡Qué rabia la mía si un toro 
me_ cortase la carrera, con tantas ilusiones y 
tanta vida en los ruedos por delante! Tengo mu
cha fe en estas medallas que llevo sobre el pe
cho. Esta, de la Virgen de la Cinta, que me im
puso mi madrina. Y esta otra, áe la Virgen de 
los Desamparados, que me regaló una valencia-
nlta." 

Pasó intranquilo l a noche, después de la am
putación, despertándose a las siete de la maña
na con gran malestar, y dándose cuenta de la 
gravedad, pidió los auxilios espirituales, que le 

Una imponente manifestación popular se produjo en Huelva a la llegada 
de los restos del infortunado torero ( Foto Serrano) 

sación espeluznante. Sin 
el más mínimo desma 
yo ofreció desde el pr i 
mero hasta el último día, 
en voluntario holocausto, el 
sacrificio de su sangre jo-
ven a la más trágica y her
mosa Fiesta conocida én el 
mundo. 

Su labor en la Plaza es
tuvo siempre henchida de 
un valor formidable, que 
a primera v i s t a parecía 
suicida, aunque bien ob
servada su intrepidez era 
sencilla, natural y espon

tánea. Como si fuera fundido en bronce, era re
cio, fuerte, y duro* Las cornadas dejaban en su 
piel esa valiosa condecoración torera de las hon
rosas cicatrices: pero sin él meoor dolor físico 

íuerpn prestados por el. familiar del obispo de 
Malaga, don Francisco Díaz. Luego se despidió 
de su padre y de los individuos de su cuadrilla, 
en una escena desgarradora y de mucha emoción. 
Poco después, a las diez de la mañana, dejaba 
de existir el desventurado muchacho. 

Su cadáver fué embalsamado, y en e! féretro 
se colocó ei miembro amputado. Al día siguien
te, por la mañana, se trasladaron los restos mor
tales a Huelva, instaHándose a su llegada la ca
pilla ardiente en el salón principal del Centro 
Comercial, por el que desfilaron varios miles de 
personas. Hasta el cenfcenterio de San Sebastián 
el féretro fué llevado a hombros por sus más ín
timos amigos, en una comitiva interesante, pues 
puede decirse que toda Huelva participó en tan 
doloroso cortejo. 

La Tertulia * L i t r i " .patrocinó una suscripción y 
erigió un sencillo y bello mausoleo, en el que 
definitivamente reposan los restos mortales de 
Manuel Báez. 

Su personalidad artístira 
, La muerte prematura del segundo de los "L i 
t r i " constituyó una formidable pérdida para e* 

—-~— 
Don José Martín, con otros miembros de la Tertulia Litri, colocando ramos de flores en el mausoleo 

erigido a la memoria del lidiador onubense (Foto Alvarez) 

en las heridas. Sus trajes de luces, rasgan 
dos tantas tardes por los finos puñales del 
toro ibérico, eran banderas victoriosas que 
pregonaban que era e l . m á s hombre en la 
más Viril de las profesiones. Su victoriosa 

. personalidad, con toros de aguafuerte de 
Coya, será recordada siempre: héroe de ro
mance ochocentista, con la aureola popu 
lar más inefable. 

Fué torero de poco repertorio y de técni
ca poco pulida, pero de bastantes recursos, 
ya que se lucía con muchas reses, y sus 
lances y pases característicos los emplea
ba acertadamente casi todas las tardes. 
En algún momento de la lidia alcanzó la 
cumbre de lo sublime; con la capa, en ia 
verónica, en el farol y en ia gaonera su 
toreo estaba impregnado de emoción. Con 
ia muleta en la izquierda, en el pase natu
ral y en ei de pecho, no era posible ajus
tarse más con los astados. Matador fácil 
y seguro, de sobrio estilo, ejecutaba d vo
lapié de manera tan ceñida y emocionan
te que estremecía a los públicos. 

En una crónica necrológica, el brillante 
escritor Federico Alcázar dijo: " L i t r i " no 
era un equivocado, como maliciosamente 
se quería dar a entender por los desapren
sivos y cobardes. Ha sido un torero honra
do, pundonoroso y valiente, que no supo 
burlar a los públicos ni defraudar las es
peranzas que en él puso la afición. ' L i t r i " 
no era sólo un valor incomparable, sino un 
excelentísimo torero. Lo que pasaba era 
que la valentía era el rasgo culminante y 
distintivo de su personalidad. La rnuerte 
de " L i t r i " me trae el recuerdo del "Espar
tero". Han sido dos toreros semejantes. En 

-4a historia quedarán sus nombres como dos 
casos típicos y legendarios del valor, en 
una fiesta que se alimenta de la sangre 
que se derrama y vive de la emoción que 
produce." 

Manuel Báez fué un muchacho de mag
nificas prendas personales, ^ u carácter bon
dadoso y sencillo, sin asomos de orgullo ni 
vanidad, le ganaron muchos amigos por 
toda España. En su patria chica el culto a 
su memoria no se extinguirá jamás. La 
tierra que le cubre, y que él quería tanto, 
criará siempre hermosas flores con que 
tejer coronas que engalanen la tumba del 
hijo predilecto de Huelva, que paseó en 
triunfo por todo el suelo hispánico el ama
do nombre de la vieja Onuba* 

ANTONIO GARCIA-RAMOS VAZQUEZ 
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En lo que va de siglu l lüppnn üp América a 
España cincuenta y seis matadores de toros 

u a r e n t p 

y d o s e r a n 

m e f i c a n o s 

Ponciano Díaz 
(1889) 

Vicente Segura 

Rodolfo Gaona 
(1908) 

AHbRA que se ha resuelto el pleito hispano mejicano 
con lo que de nuevo se aprestan a cruzar ei 
Atlántico diestros de ambos paises, nos parece 

oportuno hacer un ligero balance de aquellos mata
r e s americanos que nos visitaron alcanzando en 
España la soñada alternativa, motivo casi sienlpre 
fundamental de su viaje, o revalidaron la que habían 
obtenido en süs países de origen. 

Si nuestra cuenta no está equivocada, ^tan sido 
éxactamente cincuenta y seis matadores de toros 
los que arribaron a la cuna del toreo para cobrar 
fama y dinero, o al menos confirmar los laureles 
conquistados. En verdad que la mayoría no con 
quistó n i lá una n i lo otro, conformándose con cruzar 
fugazmente nuestro país para eclipsarse en seguida 
de la memoria de los aficionados. 

Bien puede afirmarse que, salvo media docena 
escasa, el resto de los diestros ultramarinos no con
siguió inquietar a los toreros españoles, si bien es 
no menos cierto que en conjunto su aportación trajo, 
aun cuando en forma esporádica, un estímulo y un 
acicate nada desdeñables en toda competición ar
tística. 

Deáde 1889 —el 17 de. octubre—, año de la pri
mera alternativa en España a un torero americano, 
el mejicano Ponciano Día'z, hasta el 14 de octubre 
de 1950, fecha del doctorado del xiltimo, por el mo
mento, recaído en el venezolano Oscar Martínez, 
España acogió cuarenta y dos matadores aztecas, 
seis de Venezuela, cinco peruanos, un ecuatoriano, 
un argentino y mi norteamericano. 

Vamos a enumerar la lista de los diestros meji
canos, por ser en cantidad y calidad los más dignos 
de tener en cuenta.. 

A ^ Ponciano Díaz, doctorado por «Frascuelo», ta rdó 
dieciocho años en sucederle otro compatriota suyo. 
E l segundo matador americano que hizo su llegada, 
fué Vicente Segura, alcanzando la alternativa en 
Madrid el 6 de julio de 1907. Fué padrino suyo An
tonio Fuentes. Uno y otro, tan sólo tienen el mérito 
de haber sido los primeros en asomarse a los ruedos 
españoles. Un año después de la presentación de 
Segura en Madrid, otro torero nos llega de allá. Se 
trata de Rodolfo Gaona. En las doce temporadas 
que actuó en nuestra Patria, siempre compitiendo 
con las pritnerísimas figuras, toreó 532 corridas y 
estoqueó 1.195 toros. Pese a ser un tanto apático y 
desigual, ningún otro torero de allende los mares 
conquistó mayor fama n i idéntico grado de popula
ridad entre nosotros. 

Tras el diestro de León de las Aldamas, vino un 
nutrido elenco que no alcanzaron ni con mucho pa
recido nivel artístico. Fueron éstos. Eligió Hernán-

»dez. «el Serio»; Carlos Lombardini y Pedro López. 
El primero no consiguió mejor ruedo para su alter
nativa que el de Fregenal de la Sierra, de manos de 
«Regaterín». Los otros dos tuvieron mejor escenario: 
el de la Plaza de Barcelona, el 10 de octubre de 1909. 
cediéndoles los atributos del doctorado «Macháquito» 
y «Moreno de Alcalá». A continuación le toca el turno 
a un valiente entre los valientes. Hemos aludido a 
Luis Freg. que desde 1911, añr> de su alternativa en 
Alcalá de Henares, nos \i*itó sin ii.íurrupción has 

ta 1931. En el año 1916, nos visita Juan Silvetí, 
doctorado por su paisano Freg en el anillo de las 
Arenas de Barcelona, e l 18 de junio de la mencio
nada temporada. Valiente, aun cuando no rayara 
en los gestos temerarios del malogrado Luis. Cinco 
años más tarde nos visitó un hermano de éste, Sal
vador, que tras su alternativa regresó a su país para 
no volver. 

El 3 de septiembre de 1921, toma la alternativa 
en Mérida José Ramírez «Gaonita», Tan precaria y 
efímera fué su vida artística como la de José Flores, 
doctorado el 3 de junio del año siguiente. Juan Es
pinosa, «Armillita», alcanza la borla de doctor el 
16 de máyo de 1925 en Talavera de la Reina. No 
pasó de un buen ejecutante del segundo tercio. Le 
sigue en el turno de 'comparecencia, José Ortiz, al-
ternativado el 20 de junio de I9g6, en Barcelona, 
por Juan ^Bejmonte. No tuvo mucha suerte, como 
tampoco la tuvo Refulgente Alvarez, a quien doc
toró en Madrid, el 17 de julio de 1927, «Camicerito 
de Málaga». 

A l fin, la arribada de Fermín Espinosa, «Armi
l l i ta Chico», cierra, por el momento, el cortejo de 
tanta mediocridad. Fermín, como antes lo hizo 
Gaona, resistió la competencia de las celebridades 
taurinas de la época. Su hermano Juan le dió la 
alternativa el 25 de marzo de 1928, en Barcelona. 

Viene ahora otra serie de toreros sin gloria n i for
tuna que consiguieron a duras penas una fecha libre 
y un ruedo, pueblerino en algunos casos, donde doc
torarse, para íegresar a Méjico sin dejar huellas de 
su paso. Fueron «Tato de Méjico», Heriberto García, 
Alberto Balderas, Jeáús Solórzano. Carmelo Pérez y 
David Liceaga. 

E l 13 de septiembre de 1930, alcanza en Murcia 
la alternativa José González, «Carnicerito de Méjico», 
En él se destacó vigorosamente el valor, gozando du
rante mucho tiempo de un discreto prestigio. A l año 
siguiente, nos llega Luciano Contreras, , y al otro, 
Ricardo Tbrres. Ninguno de ambos hizo nada des-
tacable. Después de lucidas campañas novilleriles, 
revalorizaron sus éxitos Lorenzo Garza y Luis Castro, 
«el Soldado». Con Cayetano Palomino se cierra el 
primer período de armonía entre españoles y meji
canos. 

Carlos Arruza abre el segmído, mucho más breve 
que el anterior, doctorándose en Madrid el 18 de 
julio de 1944. Forma con Gaona y «Armillita» la 
trilogía de.' auténticos valores aztecas. Fermín Ri
vera pisa el ru^do madrileño el 8 de agosto de i<|45. 
No carece de personalidad, como tampoco el pundo
noroso Carlos Vera, «Cañitas», doctorado el 10 de 
septiembre de 1945. Finalmente, queda cerrando el 
cortejo de viajeros dé ultramar un gnipo encuadrado 
en el marco de la vulgaridad. Nos referimos a Arturo 
Alvarez, Andrés Blando, Manuel Gutiérrez, «Espar
tero de Méjico», Antonio Velázquez —hoy, según 
dicen, profeta en su tierra—, Alfonso Ramírez, «el 
Calesero», .Luis Briones, Antonio Toscano y Juan 
Estrada. 

Como venir, vinieron, asimismo, aun cuando pasa
ron más inadvertidos que algunos de los ya citados. 
Paco Gorráez, un cero al cociente; Carmelo Pérez, 
hermano mayor de Silverio, que apenas tomada la 
alternativa en Toledo, murió en Madrid, el 18 de 
octubre de 1931, a consecuencia de una pulmonía 
t raumática . 

Otro que no llegó a torear en Madrid fué Gregorio 
García, como tampoco llegó a hacerlo de matador 
de toros el novillero Jesús Guerra, Ique sé hizo doctor 
en el navarro ruedo de Corella, Total, cuatro más 
—y no va más— a la lista. 

¿Qué auténticos valores transmarinos aportará la 
nueva reconciliación? 

F . MENOO 

arnicerno wSm Armil 
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E l p i n t o r V I L A P U I G 
e s u n t a u r i n o q u e n u n c a h a p i n t a d o t o r o s 

VII,A Puig, primera medalla en la Expo
sición Nacional de Bellas Artes y aspi
rante legitimo a la de honor, tiene, én 
Madrid sus últimos cuadros. Mientras 
los vemos» el pintor nos va explicando 

cosas de su vida y de su arte, 
—Cuando era chicc- —nos dice— me dedicaba 

a pintar muros en Sabadell, que es donde nací. 
Pero alguien descubrió que tenía condiciones que 
era una lástima desaprovechar, y me concedierón 
una pensión para estudiar pintura. 

—¿Por qué eligió el paisaje con preferencia a 
los otros géneros? 

— A l principio hacía de todo. Hasta que .poco 
a poco predominó entre mis cosas el paisaje. 
Me gusta pintar al aire libre. Esto fué ta l vez uno 
de los mayores motivos que me inclinaron ál 
género que hoy con preferencia cultivo. 

—^Y toros? ¿No ha hecho nunca pintura tau
rina? 

—No, nunca he tenido ocasión de hacerla; 
porque para mí la úoica pintura taurina posible 
sería la del toro en el campo, como elemento 
vivo del paisaje, o la de la figura del torero como 
asunto del cuadro. E l simple apunte de la fiesta, 
el movimiento de la corrida no podría captarlo 
con los pinceles- sin hacer el esfuerzo que para 
tbdo' artista supone el abandonar su modo de 
hacer para intentar otro que le es ajeno. En cambio, 
los motivos taurinos que le he dicho antes me 
tientan mucho, y tengo el propósito de pintar 
toros, como es posible que pinte toreros en cuanto 
empiece otra vez a hacer figura, que es uno de 
mis proyectos casi inmediatos. 

—¿Qué género considera usted más comercial? 
—El retrato. Yo he pintado alguno, pero he 

huido siempre de él porque obliga, la mayor parte 
de las veces, a la adulación, y eso me desagrada. 

E$ ~ el r^iomento de abandonar la exposición 
el que elegimos para hablar de ' toros al pintor 
catalán. 

—¿Es usted muy aficionado a la Fiesta? 
—-La Fiesta es una de las cosas más importantes 

que tiene España. Yo voy a los toros desde que 
era chico y todavía no me he cansado, 

—¿Qíué torero le aficionó a usted? 
—Rafael «?I Gatlc», que fué de los primeros que 

vi , en la Plaza Vieja de Barcelona, hoy ya 
desaparecida. Recuerdo su gracia y hasta su 
miedo como cosas buenas y auténticas en la 
historia del toreo. 

—¿Qué torero ie gusta hoy? 
—Como ya habrá usted comprendido por 

lo que del «Galle* le he dicho, desde que mi afi
ción empezó me incliné por el toreo de escuela 
sevillana. Para mí, la alegría, la gracia, el arte 
estilizado, la elegancia para componer una 
bonita figura ante el toro, tienen upa impor
tancia primordial en el torero. Por eso, entre 
los de hoy, me quedo con Manolo González. 

— E n contraste con las otras épocas que us
ted ha conocido, ¿qué opina del toreo actual? 

—Creo que el toreo ha mejorado mucho. Nun
ca se ha toreado tan cerca n i con los alardes de 

/ 

arte con que hoy se torea. Ni el mismo Joselito, au" 
téntico maestro, al que yo admiré mucho y ha sido 
el precursor de muchos toreros jóvenes que es tán 
en candelero hoy, consiguió hacer a l toro las 
cosas que ahora se-le hacen. Y no hablo de los 
rasgos de valor insensato, que nunca me han 
gustado, sino del arte puro y del conocimiento 
del toro. 

—¿Prefiere el toreo largo o el corto? 
— E l largo. Cuando un torero es sólo buen espa

da o limita demasiado sus facultades a unos buenos 
pases de muleta, su toreo me sabe a poco. Prefiero 
ver la lidia completa del toro con el lucimiento 
del toíero én sus distintos momentos, que como 
único alarde taurino el clavar bien el estoque. 

¿Da usted, entonces, poca importancia a esa 
suerte? ' 

—jNo, nada deteso! Precisamente es mía de las 
que más me gustan. Ün buen volapié mafcando 
los tiempos. unps¡; buenos pases de muleta y unos 
quites graciosos, j es lo que hade mis delicias en 

el transcurso de la corrida. I / ) que 
no comprendo, por ejemplo, es que 
el torero sea sólo matador. 

—¿Qué me dice del toro? 
—Me parece que las discusiones 

sobre el toro grande o el toro chico 
llevan siempre a entremos fuera de 
razón . E l toro no debe ser- n i grande 
n i chico. E l grande me aburre y el 
pequeño me indigna. E l toro debe 
tener un tamaño razonable, para 
que se le pueda torear tan cerca 
y tan bien como actualmente se 
hace. Hay que combatir las exigen
cias de los que reclaman toros de
masiado cuajados y de tariiaño ex
cesivo, porque estos apasionados 
del toro de la época de Maricastaña 
perjudican la afición. Como todo, el 
toreo ha evolucionado, y no creo 
tengamos motivo para quejarnos 
de ello^ 

—¿Qué corrida le ha gastado más? 
—La de Beneficencia del año 1948 . 

que v i en Madrid. Manolo González 
estuvo soberbio. Todos, en realidad, 
fueron unos valientes, y el pübli-
co los sacó a hombros. Me acuerdo 
del alboroto que se armó porque 
no dejaron a los entusiastas que 
llevaran a sus toreros por la calle 

—¿Qué opinión tiene del público 
de toros? 

-^Creo qvte en Madrid es donde eí publico es 
más entusiasta y también dotfde hay más enten
didos. Desde luego, sólo pqedo hablar del póciieo 
de Barcelona y de Madrid, que es en los únicos 
sitios donde he visto corridas. Pero tengo la im
presión de que.a pesar de que entre lo» catalanes faajr 
muchos aficionados, en Madrid hay más ambiente 

—¿Cree usted que la presencia de la mujer en 
los tendidos influye en la marcha de la fiesta' 

—Desde luego. 
—¿Favorable o desfavorablemente? 
—Favorablemente. Para el espectador es un 

motivo más de belleza y alegría en el transcurso 
de la corrida, y para el torero, ̂ tn estimulo. 

—¿Usted opina, entonces, que el torero se deja 
influenciar por el público? 

—Como todo artista, el torero es sensible a las 
reacciones del público. 

Y como quien da esta .opinión es un artista, no 
podemos objetarle nada 

PILAR WAftS 



^li Rafael Tafalla nació 
( \ ^ torero ni en su ni-
i ^ l nada hubo dis-
nuestoV^ra que llegase a 
P0rt) t i ambiente tami-
tfar la Profesión del pa
dre *o de los h e r m a s ma 

. - p e que tan marcaaa 
C o n c i a hemos compro-
hado ejerció en tantas vo-
c í°oncs t a u r i n a s , no 
efenta en el c a s o pre-

^EÍf ' la ríente y " f é r t i l 
Orihuela no abundan los 
toreros, aun cuando, co-
mo en toda la zona levantina, no deje de exis
tir una gran afición a la Fiesta naclonaJ. Lo 
atestiqua que sólo lar provincia de Alicante cuen-
fa con ocho Plaizas de toros. 

Un hecho fortuito fué el motivo del cambio de 
horizontes del pequeño Tafalla, Un d ía , la falta 
de pastos empujó a una extensa dehesa de Orihue
la una punta <S!t vacas paridas de un ganadero 
de Albacete. La llegada de las vacas bravas fué. 
por lo desusado, un acontecimiento para la grey 
hvíantil de la villa alicantina. Aquelía tarde Ra
fael-desertó del taller de guarnicionería, donde 
trabajaba desde los ocho años, para presenciar 
el espectáculo, encaramado en las bardas de una 
propiedad. 

£1 cuadro presenciado desbordó su fantasía in
fantil. Venia delante, sobre potro alazán, uñ va
quero, magro y cenceño, guiando el cabestraje. 
Muy poseído de su misión venía el hombre enva
rado en su silla vaquera. Chaqueta con grandes 
botones de plata, ancho cinto de "media vaca", 
calzón corto, y gruesos borceguíes calzados con 
relucientes espuelas. 

Un estruendo de voces, gritos y cencerros se
guía los pasos de su cabalgadura. Asustadas las 
vacas por la algarabía, se apelotonan, pugnando 
los becerrillos por esconderse entre las madres. 
A retaguardia, otros vaqueros, con el caracolear 
de sus jacas, impedían la desbandada. Y así fué 
cómo este." espectáculo ejerció tan marcada in-
íluencia en up chaval que hasta ese momento 
desconocía en absoluto el sortilegio de la Fiesta. 
De buena gana hubiera seguido el ejemplo de 
tantos otrds: coger un capotillo y andar saltan
do de tentaderos a capeas. Huérfano de padre, 
Rafael Jai alia Gil no podía desoír la' voz de la 
razón, y como, lo razonable era coadyuvar con 
la madre a sacar adelante a los hermanillcs, se 
atuvo, hasta el momento de cumplir los servi
cios militares, a progresar en el oficio de guar
nicionero. No se d^ba mala maña el mozo en el 
afiligranado de atalajes y arreos, y por ser una 
de las faenas características el remachado de los 
engarces o incrustaciones metálicas, alguien dió 
en apodarle "Remache' , y con este apodo se que
dó de por vida. 

Siempre con la idea fija de independizarse 
pronto para así dar rienda suelta a su vocación 
torera, hizo compatible el oficio con la compra 
y venta de pequeñas unidades de ganado. Desde 
el asnal y mular hasta el de cerda, pasando por 
el cabalo y el lanar, tuvo aprovechamiento y be
neficio para el avispado Rafael. 

Llegó la feria de Orihuela de 1942. Una corrida 
gorda y bien criada en los corrales hacía hervir 
los comentarios en los establecimientos vinícolas, 
fuera el momento, el ambiente, o que los vehe
mentes deseos sentidos no los pudiera por más 

LA P E ( j i m A HISTORIA DE LOS PÍC400fl£S A U T U A L E S 

P o r h a c e r s e picador, R a f a e l T a f a U a , Re-

macfie ', cambió el rumbo de su vida 

-Es de los que no vuelven la 
cara- ha dicho de él Angel 

Parra, "Parrila" 

tiempo reprimir, al guarnicionero se le escapa
ron en voz alta los pensamientos ambiciosos: 
"iDaria todo k) que tengo por salir mañana a p i 

car la corrida! ' 
Todos quedaron boquiabiertos ante la inopina

da salida. Alguien aventuró su escepticismo: "¡Con 
las pocas chichas que tú tienes?... ¿De dónde?' 

Otro amartilló el juicio "esperanzador'7: "Oes-
engáñate» Rafael, que l*j no tienes carnes ni va
lor para andar en esas heroicidades..." 

—Para ser picador - adujo Tafalla— lo de me

nos es pesar ochenta kilos. 
Lo importante es tener va
lor* reaños, y un vestido 
de picar. 

—¿Lo tienes ya?- inqui
rieron, incrédulos. 

—Lo t e n g o , s i , a u n 
cuando me haya costado 
vender las dos mejores ca
bras murcianas que tcr.ía 
para reunir los cincuenta 
y seis duros que me ha 
costidn. 

—Los pocas chichas co
mo tú siempre han tenido 
cosas de crios—opinó sen-

que en su vida había sido lencíOsamente uno 
nada. 

Dispuesto más que nunca a demostrar de lo 
que él era capaz de hacer, gracias al padrinaz
go de un mozo de caballos de Murcia apodado 
"El Sereno", Rafael logró hacer el paseíllo de la 
corrida celebrada en Alicante el 6 de mayo de 
1943. De Orihuela llegaron muchos conocidos 
para comprobar sí el paisano llevaba adelante 
sus propósitos. Hemos dicho que el neófito con
siguió hacer el paseíllo, quedando inédito, ya que 
a esto se redujo toda la intervención, con gran 
enojo por su parte y regular choleo entre el 
chasqueado paisanaje. El tenía que demostrar de 
una vez que para algo había roto las amarras 
con su existencia anterior. La mejor y más con-
cluyente prueba era demostrarlo en el mismo 
Drihuela. La ocasión la brindaba la corrida de 
feria de Calache, para Domingo Ortega, "More
no de 1 ale v e r á ' y Juanlto Belmonte. Antes ha
bía que contar con el beneplácito del empre
sario. 

—¿Pero dé verdad crees contar con arrestos 
para ponerte delante de los toros?—le dijo^ muy 
poco convencido, aquél. 

—Usted me autoriza a salir de reserva, que 
del resto me encargo yo. 

"Remache* demostró que su vocación era algo 
más que luces de bengala. ¿No vieron todos có
mo picó por delante al segundo y al cuarto, se
ñalando en la cruz, sin asomos dé ser derribado? 

Roto el hielo, a los ocho días acudía a Carta
gena para intervenir ante los seis bichos de la 
novillada. Y al siguiente, a Cieza, donde Pepe 
Bienvenida, "Andaluz" y "Manolete" se las iban 
a entender con reses de Pérez de la Concha. 

De aquí en adelante, todo fué rápido y fácil, 
v desde Barcelona a Almería no hubo ruedo le
vantino donde el joven "Remache" no evidencía
la que la vocación y el entusiasmo pueden suplir 
la íalta de talla y de carnes para llegar a ser 
buen varilarguero^ 

Reserva hasta 1946, y con distintos acomodos 
hasta I94d, año que hace su acoplamiento con 
Manolo Escudero, prorrogada para el año si-
guíente, Rafael Tafalla hizo la temporada de 
1950 al servicio del joven- doctor Pablo Lalanda. 

Algo tendrá el de Orihuela, aparte de su mo
destia y afabilidad, cuando este año ha sido lu
crativamente contratacto —nosotros hemos visto 
la carta que lo atestigua— por el matador de no
villos "Jumillano". 

Y es que el picador de Orihuela ha sabido de
mostrar que, pese a su feble y aniñada consti
tución, es todo un hombre, que sabe rubricar las 
palabras con hechos de auténtica realidad. 

«Remache » 
{Apunte d e 
Enrique Se-

gura) 

«Xeeientc vara 4e «Remache)» a pn paWorromero ¿orante la 
ría ¿e San Iwfeo ea 1949 ( F*» Can») 

fuyaz* him «eiahiá» de Raíael Tafalla (Fwtó 



HISTORIA DE LA PLAZA DE TOROS 

Nmülaáas darañte el oía trienio I 9 í > - J » m - / U ü é razón 
tenía Retaiiaf-íMáa tpros de Palhaí-Lm seyillmm 
"Manquitú" y Mmmt&~~¥mm&tadán mm& novi

lleros de Márgoez y Marcial lalanda 

La primera vez que Marcial Lalauda 
»ctuó como becerrista en Carabanchei 

Bajo 1 

VAMOS a ocuparnos ahora de todas las corridas 
de novillos que se celebraron durante el cua
trienio 1917-1920, ya que lo liemos hecho 

así de las corridas de toros que tuvieron lugar 
en t a l espacio de tiempo, pero hemos de hacer 
constar que la última de dicho año veinte tuvo 
lugar el 26 de septiembre, en la que «Chiquito 
de Begoña», «Corcito» y «Pacorro» lidiaron seis 
toros de Palha, ganadería portuguesa predilecta 
en la Alegre phata. 

No andaba descaminado el popular sastre de 
toros y representante del empresario de la Plaza 
de Madrid, don Indalecio Mosquera, al afirmar 
que el coso carabanchelero era la antesala del 
ya desaparecido circo de la carretera de^ Aragón. 

Si; Manolo Retana no perdía la vista a los no
villeros que -sttcesivBrnente debutaban en—Vista 
Alegre, y en cuanto alguno de aquellos obtenía 
un éxito, en seguida se le llevaba a la Plaza grande, 
máxima aspiración de los que soñaban con la 
alternativa. 

Muchos fueron los que actuando en la Alegre 
Chata se dieron a conocer a la afición madrileña, 
doctorándose después con todos los honores. 

En las cuatro temporadas de novillos que ahora 
vamos a desarchivar de nuestra memoria —1917 
al 20— desfilaron por el ruedo incipientes lidia
dores que tiempo después dejaron registradas en 
los anales del toreó páginas interesantes. 
. El 22 de abril del primero de los citados años 

abrió la Empresa el paréntesis novilleril con seis 
reses del duque de Tovar, para «Valencia», «An
daluz*, que resultó cogido sufriendo' varetazos, 
y Faustino Vigióla, «Torquito II». 

Con otra buena entrada, «Oavira», Mariano 
Montes y Andrés Pérez, «Montañeiito», lidiaron 
el día 29 seis novillos de Cobaleda, siendo ore
jeado «Oavira» y sacado a hombros «Montañerito». 

6 de mayo.—Seis cornúpetas de Lien. «Valen
cia», «Torípiito II» y «Montañerito». Este resultó 
contusionado. 

20 mayo.—Otros seis del mismo ganadero. «Oa
vira», Rafael Rubio, «Rodalito», y «Jumillano». 
Como asesor venía actuando el ex matador de 
toros Antonio Moreno, «Lagartijillo». 

27 mayo.—Seis de Tovar, para «Platerito», «Va
lencia» y Ernesto Pastor. Orejeado el segundo, 
los dos últimos fueron sacados de la Plaza a hom
bros. 

3 junio. — Otra vez los palhas llenaron la 
Plaza, no defraudando al público, porque mataron 
¡quince caballos! Actuaron «Marchenero», Martín 
Lalanda —herido levemente— y «Montañerito». 

Cuatro novilladas más se celebraron en el ya 
caluroso mes de junio. Tuvo lugar la primera el 

Don José Pereira 
Palha Blanco, el 
ganadero portu
gués que mayor 
número de reses 
lidió en Vista Ale
gre {Fofo Archivo) 

Marcial, novillero 
va en 1919 

ro con «Torquito», «Rodalito* y E. Pastor, que 
despacharon seis novillos de Lama. 

En la segunda —día 17—•• debutó, con mala 
suerte, porque le foguearon dos bovinos, Antonio 
Guerra, «Valencia»; «Marchenero» y E. Pastor. 
Este cortó oreja. 

«Valencia», «Torquito II» y Angel Puig, «Ga-
Uardito», en la tercera —-día 24—, se encerraron 
con reses de Gómez. Herido Puig, el primer es
pada despachó seis novillos, cortando una oreja. 

Gustando mucho, en la festividad de San Pe
dro —día 29— se presentaron con seis novillos 
erales de Lama, la cuadrilla de jóvenes sevillanos 
«Blanquito» —hoy banderillero— y Manolo Bel
mente, hermano de Juan v actual empresario de 
Sevilla. . 

Agotando el billetaje, repit iéronlos niños el 1 de 
ju l ioxon seis novillos de Bueno. Ovacionado Bel
mente, «Blanquito» cortó una oreja. 

15 julio.—Seis de Patricio Sauz. «Valencia*, 
«Jumillano» y E. Pastor. Grave cogida del picador 
«Badilita». 

22 julio.—Seis de Amador García, de Tejadillo, 
nueve», para «Jumillano* y E, Pastor. 

29 julio.—Uno de Cobaleda y cinco de Amador 
García. Mariano Montes, Pastor y Salvador García, 
de Borox, -y nuevo. E l sexto le infirió un puntazo 
en la cara. 

5 agosto.—Seis de Amador García. E. Pastor, 
Adolfo Cornejo y el valenciano Pepe Calatayud, 
debutante. Le dieron seis avisos y el puntillero 
cortó l a oreja del tercero por lo que expuso para 
atronarle. 

Anunciado como el rey de la verónica, Salvador 
García, éste, «Jumillano», y Mariano Montes, que 
cortó oreja, el 12 de agosto despacharon reses 
de Bueno. 

Con un final charlotesco, Luis Mauro y Juan 
RUÍE, «Lagartijo», estoquearon el 26 del agosteño 
mes cuatro novillos de Antonio Sánchez. 

Quedando mejor Bel monte que «Blanquito*, 
volvieron éstos el 2 de septiembre, lidiando no
villos de Amador García. 

9 septiembre.—Seis de Tovar. Mariano Montes, 
Salvador García y el debutante bilbaíno León 
Basterrechea. Mal éste, no se lidió el sexto por 
hacerse de noche. 

16 septiembre.—Seis de Palha. «Valencia», «Ju
millano» y E. Pastor. Una oreja para el primero 
y cornada grave para el de Jumilla. 

30 septiembre.—-Seis del duque de Veragua, 
que asistió a la corrida. «Marchenero», «Lagartijo * 
y E. Pastor. 

7 octubre.—Seis de Lama. «Pa^toret», «Valen
cia» y Salvador García. 

tlú festival se celebró el 15, en el que interví-
níeron aficionados, y el 28, el cerrojazo novillerií 
con seis de Palha para «Oavira», «Corchaíto II» y 
E. Pastor. Beneficio para los empleados de la 
Plaza. 

* * * 
Con seis novillos de Palha y un 1 leñazo se inam 

guró la novillera temporada de 1918. 
«Jumillano», «Montañesito» y E. Pastor, sin 

ocurrir nada notable, pasaportaron las reses por
tuguesas, y esto ocurrió en la tarde del 14 de abril. 

Destacando la labor de Bernardo Muñoz, «Car-
nícerito», se celebró la segunda fiesta el día 28, 
con reses de Cobaleda, siendo acompañado aquél 
por «Oavira» y Alfredo Gallego, «Morato». 

Sólo dos novilladas tuvieron lugar en mayo 
—el 5 y el 19—-» muriendo en la primera, a manos 
de Antonio Calvache, «Morato» y «Soladorcito», 
seis bureles de Cobaleda, y en la segunda otra 
media docena de astados, de Surga, por «Garni-
ceríto», Salvador García y E. Pastor. 

2 junio. — Cinco cornúpetas de Carriquiri y 
uno de Manuel Gómez. «Jumillano», iGavira» y 
«Carnicerito». Oreja para éste. «Jumillano» y el 
banderillero «Alvaradito», lesionados levemente. 

9 junio.^—Cinco de Lama y uno de Murie!. «Car
nicerito» —que cortó dos orejas y rabo—,*Pastor 
y el bilbaíno debutante Sagasti. 

16 junio.—Sais de Muriel. «Jumillano», «Lagar
tijo» y «Montañesito». 

Otra vez palhas, con el consiguiente lleno, se 
lidiaron el 23 por «Marchenero», «Torquito II» y 
José Moreno. 

Con una fiesta sin picadores se cerró el 3o e| 
mes de junio. Reses de Emilio García. Manuel 
Nieto, «Clares», José Gómez, «Joselifco», Fermín 
Guerra y Toribio Bravo, «Bravito». Todos su
frieron sendos revolcones. Las dos últimas fueron 
estoquedas por Antonio Gramaje, «Majito». 

7 julio.— Beneficio del personal de Telégrafos-
Llenazo. Seis de Bueno. «Marchenero», Pastor y «Na
cional II». Orejeado Pastor-

Con un epílogo charlotesco, siete días después 
y sin picadores, Joaquín González, «Currillo», y 
Julio Martínez, «Ribereño», despacharon cuatro, 
novillos de Bedoya. 

2i julio.—Seis de Palha. Salvador García, Ale
jandro Rodríguez y E. Pastor. Los tres, y el pi-cador «Pontonero», visitaron la enfermería. 

4 agosto.—Cuatro de Linares, sin caballo^ 
Juan Uñares , «Nini», y Emilio Díaz, «Moremto»-
Nuevo. Como final, nuevamente los c ^ m l ^ 
*Charlot», Don José y su Botones, con dos becerros 
de dicho ga ladero. , • 

11 agosto.—Cinco de Rivas. E. Pastor, Aiej»« 



SOE V I S T A A l E G R E 
Aro Bodríguez. EJ quinto uoviUo fué estoqu^ad^ 

José Moreno Vela. Lesionado Rodríguez, vZtor escuchó tren avisos. 
18 «gosto.--Sin picadores. 

Vela y Lozoya-
seís de Peñalrer^ 

2«; agesto--—Cuatro de ^ ^ y o - *Boni#-.y Anas
ió Gutiérrez. Final charlotesco, 

septiembre,—Dos de Palha y dos de Rivas. 
Mayoríto» y Vela. En estas tres novilladas se 
"faron por ía Empresa diferente objetos, sin 

flltar el mantón de Manila. 
22 «septiembre.—Seis de Palha y llenazo al canto. 

Gregorio Garrido, Pablo Campoy y Andrés Del
gado, «Federal», nuevo y fracasado. 

29 septiembre.—Seis de Veragua. Alejandro Ro
dríguez, 3lariano Montes y el nuevo José Viseras. 

Y con otra novillada del mismo ganadero, y 
Montes, Campoy, y Viseras, el 6 de octubre la 
Empresa dió por finiquitada la temporada no-
villeril ^ * • * 

En la vida de-los famosos toreros Marcial La-
landa, Ant03QÍo Márquez, Juan AnMó, «Nacional II» 
—fallecido éste en Soria como consecuencia de 
una reyerta—, J Pablo Lalauda, asesinado por 
los rojc» durante nuestra guerra de Liberación, 
este año taurino de 29I9t en la Plaza de Vista 
Alegre —incubadora de excelentes lidiadores, como 
se habrá dado cuenta el lector—, registra fechas 
interesantes para quienes gustan saber al detalle 
la historia taurómaca de aquéllos-

Ansioso de darse a conocer a la afición madri
leña, en la corrida de inauguración de las novi
lladas —30 de marzo— se presentó Antonio Már
quez, obtei^endo un éxito con corte de oreja. 
Se lidiaron seis «pavos* de Palha que mataron 
¡diez caballos! 

Cogido por el primer toro «Ostioncito», resul
tando con una cornada grave en la región inguinal 
derecha, Gregorio Garrido tuvo que matar cuatro 
toros lusos» 

Gortan4o otra oreja, repitió Márquez el éxito 
• el 6 de abriL con astados de Cobaleda, acompa

ñándole «Serraiiito de Córdoba*, y Manolo Gracia. 
20 abril.̂ —Seis novillos de Anastasio Martín. 

Juan Sánchez, ^Jumillano*, «Montañesiío» y «Mes
tizo». Contusionado el picador Bustos. 

27 abril.—Seis de Moreno Santamaría. «Serra-
nito de Córdoba», «BlAnquito» y «Saleri I I I * . 

4 mayo.—Seis de Albarrán. Gregorio Garrido. 
«Vaquerito» y «Blanquito». Herido levemente 
éste. Garrido mató el sexto bovino, cortando 
oreja. 

En unión de «Vaquerito» y Manolo Gracia, con 
reses de Moreno Santamaría, volvió «Blanquito>* 

Cortando orejas de los toros de Palha, Antonio 
Márqnfz inicié su carrera de triunfos en el cara-

* bancbelero coso (Foto Archho) 

a presentarse ante la afición carabanchelera el 
18 de mayo, cortando en esta ocasión dos orejas. 

Reafirmando su cartel en esta Plaza «Nacio
nal II», cortando oreja en ambas, actuó en las 
corridas verificadas el 8 y el 15 de junio, lidián
dose en la primera, con Zarco y «Jumillano» —-ore
jeado también éste—, reses de Carriquiri, y en 
la segunda los imprescindibles pal has, alternando 
con Juan Añiló, ^Gavira» y un mejicano. José 
Huijares, que no cuajó. 

19 junio.—Seis de Letona. Diez, sMorenito», 
Pérez Ramírez —nuevo— y debutando Navarro. 

Don Julio Sempere, de Jaén, debutó como ga
nadero con seis novillos, que cumplieron, el 22 de 
junio, dando ocasión a «Jumillanot para cortar 
tina oreja y ser sacado a hombros. Nula la labor 
de los dos debutantes, «Morenito^de Sevilla ̂  y 
Santiago Vicente. 

29 junio.—Seis de Salas. «Blanquito», «Nacio
nal II», orejeado, y Francisco Navarro, nuevo. 

ó jubo.—Seis de Anastasio Martín. «Jumil lanos 
«Blanquito* y el debutante Luis Fernández. Con
tusionado éste. «Jumillano* mató el sexto novillo. 

En plan de novilleros, Pablo y Marcial Lalanda, 
en el carabanchelero coso, ser diewm a conocer en 
tal aspecto a los aficionados madrileñps y éste», 
que llenaron la Plaza, la abandonaron en la creén-
cia de que en Marcial existía una futura gran 
figura del toreo. v 

Ta en la novillada del 5 de septiembre de 1915» 

Los jóvenes serilLanos Manolo Befanonte y «Blan-
nuito», en ]a época de sos triunfos carabam bejerof 

(Fofo ÁTthiv*) 

citada en uno de nuestros capítulos. Marcial des
pachó, con valentía y hechuras prometedoras de 
gran torero, un becerrete de Llórente., cuando sók 
contaba once años de edad. 

Con seis novillos de Cao adahonda, Pablo y Mar 
cial debutaron el día 13 de julio, repitiendo siett 
días después —20 de julio—- con reses de Traperos 

En ambas novilladas gustaron mucho, siendo 
ovacionados. 

Sin olvidarse la' 'gratísima impresión que cau 
saron los chiquillos, el 27 de julio, «Chornito», Ga 
briel Hernández, «Pcíiadero» y Salvador García 
despacharcm seis astados de Félix Gómez, y e 
3 de agosto otra vez Pablo y Marcial Lalanda se 
encerraron con seis bovinos de García de la Lama. 

Hubo ovaciones, corte de oreja y entusiasme 
general en el Café Levante,- donde ya tomaban 
asiento los primeros partidarios de Marcial. 

10 agosto.—Cuatro de Solís. Manuel Lózar 3 
Teófilo Hidalgo. Presentación, vestido de gladia 
dor romano, de M . Scherbelis, un atleta tituladc 
ruso con un olor al barrio de Cabestreros que 
atufaba. 

14 septiembre.—^Más palhasl Seis para BarancL 
y Checa, sustituyendo a Zarco, que se negó a 
torear, no sabemos por cuántas razones. 

Con una, sin picadores, a beneficio de los náu
fragos del vapor «Valvanera», se terminaron lai-
novilladas el 26 de octubre, lidiándose cuatro, 
utreros de F. Sanz, por Pedro Ramírez, «Habili-
doso»; «Tarbernerín • v Cecilio Alvarez. 

Más reducido en la celebración de novillada? 
fué el año 1920. 

Sólo tuvieron lugar siete con picadores, dos 
sin ellos y dos becerradas, una de éstas el 15 de 
agosto a beneficio de una pobre . viuda con -iei.-
hijos, tomando parte varios aficionados, y hi 
otra, también a beneficio de los vendedores de 
periódicos •—5 de septiembre—.en la que en serio, 
y gratuitamente, «Blanquito» mató dos aovillo-
de don Ildefonso Gómez-

No faltaron las reses de Palha en la primera 
corrida, que se celebró el 18 de abril, con «Mayo-
rito», «Blanquito* y Antonio, Márquez, repitiendo 
éste en la segunda —9 de mayo—^ con "Hipólito 
v Pérez Rivera, de Moreno Santamaría. 

Cuatro novillos de esta ganadería, uno de Tra
peros y otro de Palha, se lidiaron por «Hipólito», 
«Blanquito* y Pérez Rivera el 30 del referido 
mayo. 

6 junio,-—Cuatro de Lama y dos de Traperos. 
«Vaquerito», Pérez Rivera y Luis Mera, debutante. 

27 junio.—Otra vez los palhas. Seis para 
«Vaquerito-', Mera y el nuevo, de Murcia, Diego 
Jerez. 

8 julio.—Seis de Tovar. Fermíñ Guerra, Juan 
Zurita y Juan Arias, «Pollero». 

& agosto.—Seis de Moreno Santamaría. Manuel 
Tejero, Antonio Fagua y Vicente Henche. 

Sin picadores fué la corrida celebrada, el 20 de 
junio, con seis reses de Campos, para Miguel 
Couchet, «Chuli» y Hnguet, y la que tuvo lugar 
el i de agosto, con cuatro toretes de J. Gómez, 
para Eduardo Hercia y Constantino Rodríguez. 
Como final se lidió un becerro por una formación 
charlotesca. 

«Blanquito-, «Hipólito», Rivera, «Vaquerito». 
Couchet y Jerez fueron asistidos de lesiones no 
importantes, y de todos los novilleros últimamente 
citados sólo llegó a figura Antonio Márquez, que 
aquel año 1920, el 17 de octubre, se presentó en 
Madrid, obteniendo un éxito. 

wm j u s t o 

Joan Añiló, «Na
cional II», en la 
Alegre-Chata se 
dió a conocer de la 
afición madrileña 

{Feto Archivo) 

: 



(CONTINUACIÓN) 

Las estocadas que interesan la medula son la» 
más airosas que se puedan imaginar; ellas producen 
la muerte con la misma rapidez que la puntilla, 
pues su mecanismo es igual, y la única diferencia 
está en el sitio en que se verifica; así es que pasma 
ver venir al toro con una furia y violencia grandes, 
y apenas llega a la espada, y casi sin haber sido 
pinchado, caer sin átpmo de vida el que un mo
mento había sido un monstruo de fuerza y valor. 

Las estocadas que pasan la herradura p'roducen 
inmediatamente la muerte del toro, aunque sólo 
se le haya introducido media espada. 

Esta estocada es también muy lucida, aunque no 
tanto como la antecedente, y es algo más fre
cuente. Se conoce que la espada corta la herradura 
en que entra oblicua, un poco baja y en el pecho; 
el toro se detiene un poco, se queda en pie, pero 
sin fuerzas, y no arroja sangre ni por la herida 
ni por parte alguna, y al poco tiempo cae muerto, 
siin necesitar a veces de puntilla. 

Da una idea muy'brillante del diestro y de su 
inteligencia el conocer cuándo la estocada corta 
la herradura, pues en este caso se irá a hacer la 
cortesía de costumbre, dejando en pie al toro 
y a los espectadores suspensos momentáneamente, 
porque la pronta muerte de aquél, quitándoles la 
duda, les da un testimonio de la maestría del 
ejecutor. 

Las otras estocadas por alto, que matan pronta
mente a los toros, sonólas que, entrando* por la 
cruz pasan al pecho, por traer una dirección casi 
perpendicular, y pasándoles loa pulmones Ies hacen 
arrojar sangre por la boca, causándoles muy en 
breve la muerte. Muchos confunden esta estocada 
con los «golletes», lo cual es efecto de muy poca 
inteligencia, pues tienen un mérito sobresaliente 
éstas, en razón a que para pasar el toro así es 
necesario tener los pies muy parados hasta el 
momento en que esté en ê  centro de la suerte 
muy humillado, y entonces meter el brazo de la 
espada, hasta ahora reservada, en una dirección 
vertical, todo lo que es muy lucido y difícil. A esta 
clase de estocadas, por razón de sus circunstancias, 
llaman los toreros «pasadas por pararse», y al toro 
que está herido de ella, «pasado de parado». No de
ben confundirse jamás los toros muertos por ella 
con los que fueron muertos de «gollete». 

Los toros que reciben una estocada por alto 
y quedaú descordados, aunque & veces caen a 
tierra muy pronto, no obstante, quedarían vivos 
si no se les diera la puntilla, pues la estocada lo 
que hace es cortar, o bien los tendones que Ies 
sirven para el manejo de los brazos, o bien los 
nervios que les dan vida, por lo que no pueden 
tenerse en pie y caen como heridos de un rayo al
gunas veces, y como en el suelo no pueden defen
derse, son acachetados con facilidad. 

Las estocadas por bajo nunca son del mérito 
que las por alto, pero en muchas ocasiones se 
deben dar y, por consiguiente,- también tienen 
el suyo. Ya hemos marcado todas las veces en que 
son preferibles, y aquí sólo nos resta decir que 
se llaman genérieameáte «golletes», y que matan 
prontamente al toro porque entran en el pecho 
y le pasan los pulmones. 

Muchas veces también sucede que la espada 
entra oblicua ^ asoma la punta por el otro lado; 
esto es muy feo, y depende de haber hecho mal 
la suerte; entonces se dice que el toro está «atra
vesado». También sjaeíe suceder que se le corte 
la carne que une la cara inferior de la espaldilla 
con las costillas, de lo que resulta que cuando el 
toro sp apoya en él brazo de aquel lado, se eleva el 
hueso mucho más de lo natural, y el animal anda 
con fatiga y cojeando. 

Otras veces, cuando el toro se ciñe mucho en la 
suerte de la muerte o bien da una colada, sucede 
que la espada entra por el lado contrario del que 
debía, esto es, por el izquierdo del toro, y muchas 
veces ni aun lo pincha; a esto es a lo que los 
toreros llaman «irse la estocada por carne». Tam
bién sucede con bastante frecuencia en este caso 
entrar la espada por el tejido que hay debajo de 
la piel y seguir entre el cuero y carne, sin hacer 
ca i ningún daño ai toro, a lo que llaman algunos, 
con bastante oportunidad, «envainar». 

Después que se han dad» estas diferentes esto
cadas, aun cuando el toro esté herido de tal modo 
que no necesite recibir otra, no obstante^ suele 
tardar mucho tiempo en echarse, y tardaría mucho 
más si no se emplearan los recursos que para estos 
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lances tiene el arte. Si el matador se dejó, como 
es lo más frecuente, lát espada dentro, deberá co
nocer si le trae mejor cuenta que permanezca 
metida y que el toro se la meta más, o si sacándola 
tendrá que echarse más pronto. Cuando la espada 
está puesta en buen sitio, que interesa partes bas
tante nobles y por estar poco introducida se man
tiene en pie el toro, sé le deben dar por el mismo 
lado de la espada capotazos secos, esto es, que 
no le hagan dar vueltas como para matarlo, sino 
solamente tirar una cabezada sobre aquel lado, 
con la que se. la clava más él solo. Cuando, por e[ 
contrarío, se quiere que el toro eche la espada, 
ya porque estorba para ponerle otra, ya porque 
sacándola se desangra más y caiga, como es muy 
frecuente, se le deben dar los capotazos por el 
lado opuesto, con lo que la espada va saliendo; 

' también se le puede echar un capote a la cruz de 
ella para sacarla agarrado con él. Luego que haya 
.salido y se vea que la herida da alguna sangre, 
deben los chulos ponerse a los lados y empezar 
a dar también capotazos secos, altornando los 
de un lado con los del otro, para que el toro tire 
un hachazo a la derecha y otro a la izquierda, 
con lo que echa mucha sangre y va,perdiendo las 
piernas y la cabeza, hasta que cae; se le obliga 
muchas veces a echarse más pronto mareándolo, 
haciendo que dé vueltas. 

Muchas veces también sucede que el toro que . 
ha recibido una o más estocadas se aploma en la 
querencia contra los tableros, y aunque ya está 
casi/muerto, no se echa ni sale a los cites; en este 
caso debe dejársele un par de minutos quieto y solo 
a ver si se echa, y que únicamente se le acerque 
el cachetero cuando ya se haĵ a echado; pero si 
permanece en pie con la cabeza baja y sin piernas, 
se debe tentar por todos los medios que hay a ver si 
sale, y cerciorado el diestro de que no, liar y enguio-
narlo varias veces para ponerle bien la cabeza, 
que, si no está muy baja, se hace que la ponga 
tocándole con la punta de la espada en el hocico 
y en el testuz, para que se descubra bien y se le 
pueda descabellar. Se debe tener la precaución 
para hacer esta suerte, de tener un chulo o dos 
que sean de bastante inteligencia para, si no se 
mata al toro y sale tras el diestro por el pinchazo 
que recibió, le metan los capotes, porque la mala 
posición en que aquél estaba cuando intentó des
cabellarlo no le permite alejarse del centro con 
ventaja bastante. 

Algunas veces suele echarse el toro teniendo aun 
algún vigor y estando el matador delante; en estos 
casos se recela con frecuencia del cachetero, que 
.siente venir por detrás, y se levanta o hace el 
amago. Cuando tal suceda, el matador debe atro
narle con las mismas precauciones que dijimos 
debía tomar para descabellarle, pues la acción es 
la misma, sin otra diferencia que «descabellar» se 
dice cuando el toro está eñ pie, y «atronar» cuando 
está echado, aunque la mayor parte de la gente 
y aun de los toreros no conocen esta diferencia 
yodicen, generalmente, atronar. 

CAPITULO XLVII 
DEL VER LLEGAR LOS TOROS 

v / - . . • * . -̂ ^SH 
Inútil sería cuanto hemos dicho hablando de las 

suertes, si no llamásemos muy particularmente 
la atención sobre esta importante parte del arte 
de torear. 

Consistiendo todas sus reglas en hacer a tiempo 
los correspondientes movimientos para librarse 
del toro, y correspondiendo a cada uno de los 
que éste hace en la suerte uno del torero con que 
lo elude, es. évidente que es menester tener la 
vista fija siempre en él para combinar muy a 
tiempo aquellos movimientos, y a esto es a lo , 
que los toreros han llamado «ver llegar los toros*. 
Pasemos, pues, a marcar en cada una de las suertes 
explicadas el modo y el momento de verlos llegar 
con perfección. 

En las suertes de capa hay que atender: pri
mero, al momento en que entra el toro en juris
dicción y humilla; segundo, al instante en que mete 
la cabeza en el engaño, y tercero, al tiempo en 
que estando fuera tira la cabezada. Se debe atender 
a lo primero, porque nos, muestra si es preciso 
enmendar el terreno o cambiarlo, o bien perma
necer tranquilo, porque la res camina sencilla
mente por el suyo; a lo segundo, porque marcha 
cuando debemos cargarle la suerte y hacer el 
quiebro que divide los terrenos, y a lo tercero, 
para tirar los brazos a tiempo y darles el remate 
largo o corto, por alto o por bajo, según lo requiera 
el carácter del toro, y para dejarlo prevenido para 
segunda suerte. 

Si hemos visto lo necesario que es el ver llegar 
a los toros en las suertes de capa, debemos inferir 
lo útil que será en todas las de banderillas. En 
efecto, el que banderillea debe observar el momento 
en que el toro llega a jurisdicción, humilla, tira 
el hachazo, sufre el destronque y se repone, y le 
reconoce el viaje, para embrocar̂  cuadrarse, meter 
los brazos y salir con pies, a tiempo todo y cuando 
sea necesario, pues él buen éxito de la suerte con
siste en acomodar con oportunidad a cada movi
miento del toro que él nos marca el arte para 
burlarlo, en atención a que nos pone en situación 
de conseguir nuestra idea, sin tener ni aun remo
tamente algún peligro, y será imposible verifi
carlo sin estarlo observando exactamente para 
ver el momento en que efectúa los movimientos 
que nos sirven de guía. Por tanto, sm .este requisito, 
inseparable e hijo del valor, jamás se toreará con 
perfección y con seguridad. 

El ver llegar a los toros no es menos necesario 
en la suerte de recorte que en ¡las anteriores. El 
que recorta debe tener muchísimo cuidado en 
observar con exactitud cuando entre en el centro 
del quiebro y el momento de la humillación y colada 
del toro para hacerle aquel a tiempo y meterse 
en su terreno, concluyendo así la suerte con segu
ridad. También deberá volver la cara para obser
var la salida d¿l toro, ver si se repone pronto 
y sí le observa el viaje, para salir o no con pies* 
según el caso lo exija. E l menor descuido en esto 
puede acarrear muchos daños: las suertes son se
gurísimas, en usando a tiempo de las reglas y 
movimientos que posee el arte para lograr un 
éxito feliz; para esto es indispensable prestar 
mucha atención a loa movimientos que los tof08 
hacen, que son loa que marean el momento oportu
no de ejecutar nosotros los que han de inutílizarios» 
resultando la seguridad de ellas de la exacta ej -
cucíón de dichos movimientos, según las reg s 
infalibles de la tauromaquia. 

(Contínuaráj 
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Se va a tandar en Cárdoba 
un Museo Municipal Taurino 

Recogerá los recuerdos de los grandes toreros de la tierra 
c¡ alcalde, señor Cruz Conde, nos habla de su interesante proyecto 

TURISTAS de todos los rincones del mundo 
vienen a Córdoba atraídos por la leyenda 
taurómaca de la tierra. Quieren ver aquí 

•cosas de toros", o. por mejor decir, "cosas de 
toreros"- Y' sin embargó, en Córdoba no ha exis-
do hasta el momento, el Museo Taurino que 
udiera recoger los recuerdos de épocas pasadas 

P ofrecerlos a la curiosidad insaciable del visi
tante, ávido de detalles históricos, artísticos o, 
cimpiemente, pintorescos. 

Cuando se trata de admirar lo que de "Lagar-
t i jo'* se conserva,, es preciso que el turista se tras
lade al Museo Julio Romero de Torres, donde 
existen unas curiosas vitrinas con objetos que 
pertenecieron aJ "Califa": cuando de "Guerrita•• 
se trata, se hace necesario visitar el Círculo de 
la Ainistatl, donde se encuentran depositados los 
véstigios de lo que fué aquel célebre Club de la 
calle de Gondomax, desaparecido al morir Rafael 
Guerra Bejarano, y eñ cuanto a "Manolete", éste 
os el único torero que tiene un Museo a él dedi
cado por la Peña de Amigos que lleva su nombre. 

Mas en lo que respecta a otros -toreros cordo
beses —matadores y subailternos de a pie y de a 
caballo—, que los hubo famosos, sin alcanzar el 
"Calüató"', tendríamos que adentrarnos en los do
micilios de los familiares de aquéllos o bucear en 
alguna que otra taberna de barrio típico -^Santa 
Marina, San Lorenzo, Santiago...— para dar con 
litografías, con retratos o con carteles que es
tán pidiendo a voces un lugar preferente en la 
sala de un museo. - y 

£n el año 1948, don José Bellver Cano, montó 
en Córdoba una Exposición de Arte Taurino. Allí 
se vio —con abarcar el Certamen categoría nacio-
nafc- io que Córdoba puede aportar de su histo-
ria taurina: un arsenal vailiosísimo. Después de 
aquello, los objetos violvieron a sus lugares de or i 
gen, ocultos, recatados a la curiosidad del visi-
i^níe. Muy reciente es tá , la Exposición de ho

menaje a ' Machaquitp' con motivo del cumpli
miento de sus bodas de oro con la alternativa. 
Otro éxito fué. Claro está, pues, el triunfo que 
ha de alcanzar sin duda la idea expuesta ahora 
por el alcalde de la ciudad don Alfonso Cruz Con
de, de fundar un Museo Municipal Taurino per
manente, en el que se agrupen, en diferentes sa
las, los recuerdos —trofeos, trajes, retratos, car-
teleria, etc.— de los grandes maestros del toreo 
cordobés. Idea magnífica, a la que se ha tratado 
de dar forma en una reunión celebrada en el 
Ayuntamiento. El alcalde designó comó delegado 
municipal en esta obra al concejal encargado de 
la sección de Turismo, don Alejandro Daroca de 

Val, y nombró una comisión asesora integrada 
por el abogado y ex alcilde don Pedro Barbudo 
Suárez-Varela, al ganadero don Eduardo Soto-
mayor Criado: el secretario de la Peña Los ami
gos de "Manolete' , don Miguel Zamora Herrador, 
y el cronista que firma. 

El señor Cruz Conde expuso SÜ iniciativa y to
dos la acogieron con entusiasmo y prometieron 
secundarla para verla convertida en realidad. 

E l alcalde de Córdoba, 
don Alfonso Cruz Conde, 
a quien se debe la idea de 
la fundación de un Mu
seo Municipal Taurino 

(Foto Ricardo) 

He aquí un testimonio 
gráfico de la reunión ce
lebrada en el Ayunta
miento de Córdoba para 
tratar de la creación de 
un Museo Municipal 
Taurino. £1 alcalde cam
bia impresiones con los 
señores comisionados pa
ra llevar a Cabo el pro
yecto (Foío Ricardo) 

—Mí interés no es otro —nos dijo el alcalde-
sino que en el Museo Taurino que ha de crearse 
se recojan todos los aspectos de la Fiesta nacio
nal, relacionados, desde luego, con los toreros cor
dobeses. Ninguna ciudad como la nuestra —por 
su abolengo, por su tradición— para tener1 y 
mantener un Museo Taurino. Otras con menos 
motivos los tienen, e incluso se ven obligadas a 
solicitat de Córdoba la prestación de objetos, 
que de esta manera se ven desperdigados y a 
punto de perderse... 

En efecto, las palabras del alcalde están rebo
santes de razón. Y por ello los comisionados tra
ba jarán con ahinco para que en el más breve 
plazo posible pueda ser inaugurado el Museo. 

A nuestras preguntas respondió despalés el señor 
Cruz Conde: 

—Tenemos a la vistá un local, junto al que po
see la Peña Los amigos ;de "Manolete". Nuestro 
proyecto es que el Museo de ésta se integre en 
eí que ha de crear el Ayuntamiento, Se soslaya»-
rán, pues, algunos pequeños inconvenientes en la 
presente semana y los arquitectos municipales ha
rán seguidamente el proyecto de distribución e 
instalación del Miuseo. 

—¿Y después...? 
—Después, Ta comisión nombrada gestionará y 

clasificará los objetbs que han de figurar en cada 
sala. Desde luego es ineludible la instalación de 
salas dedicadas a "Lagartijo" y "Cuerrita" —pues
to que con la de "Manolete ya se cuenta—, a "Ma-
chaquito" y ' lagar t i jo Chico": sin olvidar a 
los. más antiguos —^Panchón", Pérez de Guz-
mán, "Pcpete *— ni a los más modernos —"Bebe 
Chico", "Manolete" (padre)f "Corchaíto", "Coneji-
to", "Camará' , ni a la baraja de subalter
nos, picadores y banderilleros, que en Córdoba 
nacieron. El toreo a caballo tendrá su represen
tación más genuina en don Antonio Cañero. 

—¿Para qué fecha proyectan inaugurar el 
Museo? 

—Si posible fuera, para laceria de Nues
tra Señora de la Salud, en el próximo mayo. 
Desde luego no hay que olvidar que para lle
var a cabo nuestros deseos es preciso contar 
con la eficacísima colaboración de los dies
tros que aquí viven, ya retirados, o de los 
familiares de los ya desaparecidos: con los 
coleccionistas y aficionados que posean obje
tos dignos de exponerse, etc. Necesario es 
que ellos comprendan que se les pide tal 
cooperación para honrar la memoria de los 
que adquirieron fama como lidiadores, para 
exaltar su personalidad artística ante cuan
tos nos visiten, mostrándoles sus recuerdos, 
y que tales objetos se les solicitan en cali ' 
dad de depósito y con las debidas garant ías . 

Hacemos nuestras las palabras del alcalde 
de Córdoba y las suscribimos en su integri
dad. Y esperamos que de la comprensión y 
del entusiasmo —y del cordobesismo— de 
todos, surja ese Museo Municipal Taurino que 
desde hace tiempo debiera existir en esta 
nuestra Córdoba, a la que por algo se la co
noce como la tierra de los grandes "Cali
fas" de la Tauromaquia, 

JOSE LUIS DE CORDOBA 



LA CORRIDA DEL VIERNES EX ACAPULCO 

El pasado viernes, día g, se celebró una corrida 
de toros, con reses de Cuevas, en Acapulco. Carlos 
Arruza, muy valiente; Manuel dos Santos, ovación 
y orejas y rabo: «Chicuelín*, oreja y palmas. 

EL SABADO, EN PUEBLA 

Con reses de Pastejé se celebró el pasado sábado 
una corrida de toros _en Puebla. Arruza, vuelta al 
ruedo, oreja y dos orejas y rabo: Dos Santos, 
ovacionado. • 

EL DOMINGO, EN MEJICO 

El pasado domingo, día 11, se celebró en Méjico 
una corrida de toros con reses de Zotoluca. Luis 
Procuna, ovación y oreja y rabo; Paco Muñoz, 
vuelta al ruedo y vnelta al ruedo; Jesús Córdoba, 
oreja y dos orejas. 

TOROS EN DRIZABA 

Con reses de La Punta se celebró el pasado 
domingo una corrida de toros en Drizaba. Carlos 
Arruza, muy valiente, fué ovacionado; Manuel 
dos Santos, oreja y dos orejas y rabo; Curro 
Ortega, regular y vuelta al ruedo. 

EL DOMINGO, EN CIUDAD MANTE 

En Ciudad Mante se celebró el domingo una 
corrida de toros con reses de Vistahermosa. Curro 
Caro, ovación y oreja; Fermín Rivera, vuelta al 
ruedo y oreja; Rafael Rodríguez, ovación y.ovación, 

CORRIDA D E ' TOROS EN MARACA V 

Con toros de Venecia se celebró el pasado do
mingo una corrida de toros en Maracay. «Diamante 

«Parrlia», acompañado de los mejica
nos «Canilas» y Jaime Bolaños, rcflresó 
a España. - Oírccen un coniralo a «Chl-
cuelo» para las corridas de su despe
dida. - Ha llegado a España el novillero 
sevillano Juan Doblado. - Se prepara una 

nueva temporada en Colombia 

Negro*, regular y dos orejas. Julio Aparicio, 
ovación y ovación. «Litri», regular y dos orejas 
y rabo. «Diamante Negro» y «Litri* salieron a 
hombros. 

FESTIVAL EN ZARAGOZA 

El pasado domingo se celebró en Zaragoza 
un festival taurino, organizado por el S. E. U . 
Dirigió la lidia el estudiante y novillero Pedro 
Valdivieso. Los estudiantes Manuel iJrber, Carlos 
Celso, Pepe Luis Ortega y Javier del Villar cor
taron orejas. 

SEÑORITAS TORERAS MEJICANAS 

En Barranquilla (Colombia) se celebró el pasado 
domingo una novillada, en la que actuaron las' 
cuadrillas de las matadoras Teresa Andaluz y 
Gloria Gitana, que lograron un gran éxito y cor
taron orejas. ̂ La banderillera Catalina Valdés, «La 
Piilga»entxisiasmó, al público y volverá a actuar el 
próximo domingo. 

«PARRITA" REGRESO DE MEJICO CON «CA
HITAS* Y JAIME BOLAÑOS 

Líneas Aéreas Británicas 

CON IOS NUEVOS "ARGONAUTAS" SPEEDBIRD 
MENOS TIEMPO EN VIAJE. MAS TIEMPO PARA SU ESTANCIA. 

Un avión, distinto a todos, creado en acondicionamiento. Cómodas bu-
especialmente para la comodidad del tacas, salón-bar, y comidas gratis, 
pasajero. Garantiza la seguridad del servidas por dos camareros y una 
viaje con sus 4 motores MERLIN y azafata- La temperatura y presión, 
está dotado de los últimos adelantos normales, durante todo el trayecto. 

Desde Madrid, a 

Río de Janeiro 

Buenos Aires 

Santiago de Chile 

Tiempo 
de vuelo 

23 horas 
1 día y4,/1h 
I día y 8h. 

Servicios 
por semana f re<io ido 

Ptas. 

8.385 
10 005 
11 955 

Precie ido 
libros 

222.9.0 
240.0.0 

También servicios regulares pora la Habana, Miami, Islas Caribe 

B. 0. A. C. ASEGURA SU BIENESTAR 

El domingo por la ma
ñana llegó en avión, pro
cedente de Méjico, el ma
tador de toros Agustín 
Parra, «Parrita». Con él 
hicieron el viaje el ma
tador mejicano Carlos 
Vera, «Cañitas», popula-
rísimo en España, y el 
novillero mejicano Jai
me Bolaños. «Parrita» ha 
manifestado su gratitud 
al público mejicano, que 
recibió con g r a n d e s 
muestras de afecto a los 
españoles, y ha dicho 
que mañana viernes lle
garán a Madrid Antonio 
Velázquez y el novillero 
mejicano «Gitanillo»para 
firmar el convenio. Dijo, 
finalmente, que reanu
dará sus actividades 
taurinas en septiembre. 

OFERTA . 
A «CHICUELO» 

Emilio Fernández y 
Manuel Belmente han 
propuesto a «Chicuelo» 
un contrato por tres co-' 
rridas en Madrid, Barce
lona y Sevilla, y otras de 
despedida en América. 

HA REGRESADO JUAN BORLADO 

Procedente de América, en donde permaneció 
por espacio de casi cuatro años, ha regresado a 
España el novillero Juan Doblado. Este torero 
español, que recibió una alternativa en Quito 
de manos de Félix Rodríguez, y otra en Bolivia' 
de manos de «Espartero de Méjico*, y que sufrió 
un grave percance en La Paz, piensa tomar otra 
alternativa en España, y volver a América para 
torear y fundar una ganadería de reses bravas en 
Perú. 

LA CORRIDA DE INAUGURACION EN LA LINEA 

El próximo día i de abril se inaugurará la tem
porada en La Línea de la Concepción. El mejicano 
Silveti, Pablo Lalanda y Chaves Flores lidiarán 
toros de doña María Luisa Domínguez Pérez de 
Vargas. 

LA MEDALLA DE ORO DEL MERITO TAURINO, 
PARA ANTONIO CARO 

Antonio Caro, destacadísimo matador de toros, al 
que un grupo de aficionados de Barcelona se pro
pone hacerle entrega de la Medalla de Oro del 
mérito al arte taurino, para premiar la gran faena 
que realizó en la corrida de la Concordia, primera 
de la temporada. El acto se celebrará en un cén
trico hotel de Barcelona, con asistencia de don 
Pedro Balañá, autoridades, periodistas y destacadas 

personalidades de la Fiesta 

MATADORES DE TOROS A COLOMBIA 

Se espera la llegada a Colombia de «Cagancho» 
y «Diamante Negro*, y, probablemente, «Calerito*, 
para, en unión de Angel Luis «Bienvenida», «Bel-
raonteño» y Luis Mata, organizar varias corridas 
en Medellín, Palmira, Armenia, Cartagena dé In
dias y Barranquilla. 

Reserve su Billefe en los pr/icipafe$ 
Agencios de Vio(es ísm recorgo; o 
en (os oficinas de fas Líneas Aéreos 
Brifónicas, Avenido de José *nlo-
nío, 68. Madrid. Teléfono 2110 60 

Y Ü Í L Í B O M 

L Í N E A S A É R E A S B R I T A N I C A S 

i i M I L E S D E D U R O S ! ! 
ganará Ud. con la obra 
FORMULAS PRACTICAS 

del sabio suizo Wíl i i 
No es un recetario más. Es la edición más moderna de recelas 
industriales, que convertirán a Ud. en dueño dé negocios impor-
tantes y de grandes fábricas. ¡Una sola fórmula que explote será 
su fortuno!. Traducción de la edición 1949 suiza. Nuevos inven
tos! Nuevas patentes! Nuevas recetas! lo más y más moderno! 
Nodo de rutinas anticuadas! Nuevos procedimientos, secretos 
industriales y prácticas de taller!. Edición cuidadísima, encuader

nada cartoné. Envios a reembolso por ptas. 48' 

los a EDITORIAL TECNICA UCE-Via Layetana. 153-Barcelona 

FORMULAS PMCnCRS 
DR.A.WIU.I 



F\ MEJICO FALLECIO EL BANDE
RILLERO JOSE LOPEZ 

Pep̂  Lopfcí. eemo «-ariño^aineiiti? se 
j j . fonoría al magnineo lvaiideiiU«n» 
v peón de brees* falÍM-Jó a la *^ad de 
>̂enfc> y tr*^ anos., el martes 6 del 

presente.' Pepe L4pez fué «na firara 
indiíwutiWe de la fiesta brava en Mé-
jjoo^ íisraró eomo banderillero e« la 
tnaárilla de Kodolío (iaona. hasta su 
retirada. Luego actuó a las órdenes de 
diferentes matadores de toros, estando 
loloeado por mnebos años eon Lorenzo 
Garza; apoderé a Luis Proenna. David 
Lieeasra. Eduardo Lieeaga (q. e. p. d.). 
Bafael Osorno j otros muchos toreros. 
Su muerte ha sido mur sentida, ya que 
gozaba de gran estimación en él am
biente taurino de Méjico. En la foto 
Temos a José López dos dias antes de 
su muerte, en una risita que le hicimos 
en el lecho del dolor. 

e aqm un chaval -Antonio kaifigoea - , que e i 
ño kI,Val ce,e,,rado Por «1 Club Taurino de Logro-

' demostrado excepcionales coadir iones ¿e 
torero 

E l 50VILLEB0 MEJICANO RUBEN ROJAS ' 

^bé^R1^11*1* ^Pa1"8 ^1 novillero mejicano 
doitá11«frí*^ÍJf' * ^ Jarocho», que llegó el pasado 

daJuz poniéndose « pun-
ro para Ja tempi>ra<ia 
Va comenzada. Se pre-

" sentará este mes. 

ÍUÍJO. APODERADO 
^ DE S1LVETI 

Se ha hecho cargo 
de la representación de 
Silveti en nuestra Pa
tria don Andrés Gago, 
que representa a Arru-
za. Procuna y Dos San
tos. 

3n Salamanca se ha ve
rificado el ei I tce matri
monial de ia señoríte 
Ma>ía Luisa Rivero To
rre jón con el ganadeio 
(?e reses bravas uo:i Jo é 
Luis Cembrano. Apadri
naron a los contrayentes 
los señores de Rivero, 

pailres oe Ja myvia. 

go a Madrid. 

^ ROTULABA D E L % DE MATO E 5 SEVILLA 

611 Sevii]^era .novillada qu® se celebrará este año 
911 la que Vvr* am:iaciada para el 3 de mayo. 
Anselmo jr1****1 '«ses de Guardiola el mejicano 
^ósada. <Jea€a' ^aá^ne Malaver y Xavarro o 

^ MARTCÍ V A Z Q U E Z S E A D I E S T R A 

^ai't3'ii Vázquez se halla en el campo an-

LO Q I E Q I T E R E COBRAR VELAZQUEZ 

Rolleri, apoderado del mejicano Antonio Ve-
lázquez, ha dicho en Méjico qne sale con su poíler-
dante para España con objeto de torear todo lo 
que lo contraten, pero dentro de esta condición 
básica; 200,000 pesetas por corrida 
en Madrid, Barcelona, San Sebas* 
tián. Valencia, Sevilla, Bilbao y Za
ragoza, o sea las plazas de primera, 
y 100.000 en las demás. Si no le pa
gan esto no piensa vestirse de luces 
y estará por la madre patria en 
plan turístico... 

E L CICLO DE COJiFEREXCIAS DE 
LA FEDERACION DE CLUBS TAU
RINOS — LA DE DON JOSE ANTO
NIO MEDRANO 

En la Casa de Valencia se celebró 
el pasado viernes la conferencia 
organizada por la Federación de 
Asociaciones Taurinas Madrileñas, 
a cargo del culto escritor taurino y 
exquisito poeta don J osé Antonio 
Medrano, que desarrolló el sugestivo 
teína: «Los toros en los pueblos». 

Hizo un gran reportaje de lo que 
las corridas y capeas vienen a ser 
en los pueblos y aldeas de España, 
y fué comunicando al auditorio con 
firmes, seguras y elocuentes pincela
das toda la significación de estos es
pectáculos^ tan enraizados en el espí
ritu nacional y en las costumbres 
y tradiciones populares. La diser
tación fué acogida a su final por el 
auditorio con una cerrada ovación, 
que hubo de compartir con el con
ferenciante don Manuel Martínez I^e-
mis. inspirado poeta, que hizo ia 
presentación del orador. 

CONFERENCIA DE MARTINEZ 
RE MIS 

BJ próximo viernes, día 16, a las 
ocho de la tarde, seguirá en la Casa 
de Valencia el ciclo de conferencias 
organizado por ia Federación^ de 
Asociaciones Taurinas Madrileñas, 
con la que explicará, el ya popu
lar e. inspirado'poeta, don Manuel 

Martínez Remis, sobre el tema: «El sentido dra
mático del toreo en la poesía». 

Hará la presentación de! oi-ador don T̂osé An
tonio Medrano, y ambos recatarán poemas alusivos 
al enunciado tema. 

CONFERENCIAS TAURINAS EX CORDOBA 

La peña «Los amigos de Manoletes de Córdoba, 
ha ultimado el ciclo de conferencias, que se cele
brarán todos ios jueves, a partir del próximo 29 
de marzo hasta el 7 de junio, inclusive. 

Los conferenciantes serán, por este orden? de
finitivamente: 

Muy ilustre señor don Antonio García Laguna > 
canónigo; don Rafael Castejón v Martínez de Ariza" 
la, catedrático de la Facultad de Veterinariat y aea-
démico; don César Gil Sastre, doctor eh medicina 
y escritor, de Madrid; José Luis de Córdoha, 
crítico taurino; don Alonso Moreno de la Cova, 
ganadero; don José Manuel Camacho Padilla, 
catedrático de literatura: don Pedro Palop Fuentes, 
licenciado en filosofía y letra¿;; don José Moreno 
Salinas, doctor en medicina; don Dámaso Torres 
García, profesor de música; don Francisco Cabrera 
Perales, tesorero de la Peña, y cerrará el ciclo el 
alcalde de Córdoba, don Alfonso Cruz Conde. 

Por la personalidad de los conferenciantes y por 
los sugestivos temas que han de desarrollar, este 
ciclo es esperado con gran interés. 

LA PLAZA DE PUERTO DE SANTA MARIA 

La plaza de toros de Puerto de Santa María le 
ha sido concedida para su explotación durante 
el año en curso, al popular empresario señor Es-
criehe, que ya' anda los pasos conducentes a la 
organización de la temporada en la «tacita de plata». 

PABLO LOZANO, SOLDADO * 

E l diestro Pablo Lozano ha sentado plaza como 
soldado de Aviación en Zaragoza. 

EMPRESAS MANCOMUNADAS 
«NOVEDADES», DE MEJICO: LE E ñ OS EN 

«Se^va a constituir una agrupación o sociedad 
de empresas suda rae rica ñas que regentará las 
plazas de Lima, Bogotá y Caracas; es decir, las 
tres más importantes del sur del continente. Cada 
empresa funcionará en forma independiente pero, 
en cambio, harán mancomunadamente la contra
tación de toros y toreros para sus temporadas. 
Ai frente de la empresa peruana, como gerente-
figurará el señor Várela, que es en la actualidad 
apoderado del matador de toros Raúl Ochoa 
sRovira». " 

J E R E Z v C O Ñ A C 



MUCHAS veces tiernos seíitldo el deseo de 
traer de nuevo a estas páginas el arte y 
la personalidad pictórica de Marcelino de 

Unceta, aquel notabilísimo pintor aragonés que 
cocí un concepto novisimo del impresionismo ha
bía de captar en sus telas y en sos manchas dé 
color, en sus pequeños cuadros al óleo, todo ese 
mundo abigarrado y pintoresco que gira y se 
mueve en torno del popular festejo taurino. Su 
arte, conscientemente supeditado a la ixtz y el 

• color, al movimiento y a la composición de ma
sas, representa en la pintura 
española un momento asaz 
interesante por" cuanto señala 
la nueva trayectoria a que 
había de someterse el concep
to estético y revolucionario» 
la técnica en sí del arte de 
estos yltknos tiempos, ttñoe-
ta es uno de esos pintores 
huidizos de cuanto represen
ta la fría emoción de las es
cenas que caract e r i z a r o n 
acuella temática del XI3C, f i 
nales del 3(1 X» posromán ti 
ca. encerrada en los límites 
estrechos y agobiantes, de ta
mizada luz, de los estudios. 
Oe ahí, de su afán de salirse 
al exterior, nació tal vez su 
devoción por el tema de las 
corridas de toros. Unceta, 
con una clara visión de lo que 
las corridas exigían en lo que 
respecta a publicidad, adivi
nó lo que debía ser y signi
ficar el cartel taurino, del 
que fué uno de los más há
biles precursores. 

Hasta entonces puede de
cirse que este bello arte me
nor nutríase de detestables 
alardes litográficos de mal 
gusto y de escasa o ninguna 
preparación, y Unceta, que 
no ignoraba la repercusión 
que las obras de Chéret tu
vieron en París* allá por el 
año 1559, con su alegre co
l o r i d o , y cuando ya él había 
pintado, en 1679, su primer 
carteí de Zaragoza, dióse por 
entero a esta dedicación, que 
encontró en él el más formi
dable cartelista, detractor de 
aquellos cromos, insulsos y 
chillones, que prosperaban en 
la España de finales de la 
pasada centuria. A partir de 
Unceta, la industria eleva el 
tono, por cuanto los carteles 
de Unceta eran, al fin de 
cuentas, cuadros, obras de 
arte, mejor o peor reprodu
cidas, pero con todo el senti
do creativo y espiritualista 
que caracterizaba a su autor. 
Todos los asuntos taurinos 
pasaron por su paleta.. Tore
ros, picadores, alguacilillos, 
monosabios y, sobre todo, to
ros y caballos —su especiali
dad—, tuvieron en el genial 
pintor aragonés su más entu
siasta panegerista pictórico. 
"La alegría loca y desbordan
te que algunos han querido 
ver en el circo taurino —ha 
dkho uno de los comentaris
tas de Unceta, el notable pu

blicista J . Vaienzuela La Rose—, el derroche de 
luz y de colores, la impresión, superficial y vana de 
un espectáculo de puro regocijo, eso no existe 
en los bocetos ni en carteles de Unceta. Con
templad sus caballos melancólicos, sus arrogantes 
roros, sus lidiadores firmes, serenos y gallardos, 
y advirríréis en seguida que Unceta no compren
dió la fiesta taurina entre los livianos pasatiem 
pos de ta vida- Para él, la Fiesta nacional coostí-
tuia una ocupación seria y honrada, no exenta 
de cierta finalidad burguesa. Jamás hay en sus 

«K^perando al picador», t-rsadro al óleo de Marcelino de l nceta. el «sran pintor ara^o 
né^. v uno de lo-* que mis hau laborado por la exaltación de ia- ro-tUínbre> > del ampien 

r»- ÍMÍiiino. (Ctia bro de la ro leec ión de don l1 ornando Gttítarte). 

figuras una actitud ridicula o afeminada ní «« 
dejo burlesco en sus composiciones:, todo es ^ 
rio y equilibrado, desde tos lidiadores que mar
chan con v i r i l resignación a cumplir su cometi
do, hasta los mozos de Plaza que cumplen di l i 
gentemente sus penosos deberes . 

Verdad grande la contenida en las anteriores 
lineas, que reflejan con exactitud critica y hu
mana la labor de este artista. Sin embargo, he
mos de confesar que Unceta no llegó a darse 
perfecta cuenta de Ids procedimientos de sim

plificación que exigía el car 
tel. Al fin y al cabo, Unceta 
era pintor de un arte mayor, 
y lo que estaba bien en un 
cuadro resultaba demasiado 
compuesto, demasiada esce
na para aquel decorativismo 
callejero del anuncio de las 
c o r r i d a s de toros. Was 
esta leve falta, nacida en 
su ampulosidad c o m p q s i -
tiva, sabía sujplirla el maes
tro con la acentuación de 
las tintas, con la combi
nación 'diestrtsima de las to
nalidades. Dibuja Unceta con 
una extraordinaria habilidad, 
y cuadros hay de é l . de re-
d u c i d a s dimensiones, que 
asombran por la multitud de 
figuras, p o r la riqueza y 
exactitud del ambiente y por 
la extraordinaria gracia de 
la composición. * Como buen 
pintor, .era enemigo declara
do de los elementos ornar 
mentales que aun prevalecían 
en el arte cartelístico de 
aquel tiempo. Sus carteles 
eran cuadros grandes, en los 
que él evitaba, multiplicando 
la composición, la tarea de 
retoques decorativos a que 
querían someter sus trabajos. 

Sin embargo* aun siendo 
meri t ís ima su labor comf 
cartel ista. que se evoca y di
vulga, Unceta era úo' extraor
dinario pintor, uno de esos 
pintores de aguda sensibili
dad, de extraordinario inge
nio y de una gracia expresi
va como común* Sus obras f i 
guran en las más importan^ 
tes colecciones particulares, 
y si fuéramos a reseñar sus 
titulas necesitariamos t o d a 
una monografía. "jA la Plaza, 
eh?" , • Una conducción de to-
r e s " L a divisa", "Antes de 
ta corrida", "El e n c i e r r o ' , 
* l a agon ía ' , "El vaquero". 
"El saludo", "El último tro
te", "El apartado" y "Espe
rando a l picador", la q ^ 
aquí reproducimos, no son 
sino una pequeña cita de te 
enorme labor pictóriootaurí-
tia de Marcelino de Unceta, 
uno de los más notables pin
tores que ha conocMÍQ la Es-
paria de los últimos tiempos-
El recordarle y enaltecerle es 
ya no sólo un deber, sina. 
una obligación, a que mu* 
gustosos nos sometemos. 

WAfUAitfO SAWCHEZ • 
DE PALACIOS 

m 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Julio Aparici, 
«Fabrilo» 

(Viene del nú
mero anterior.) 

Son e x a c t os 
los d a t o s que 
usted anota re
ferentes al ban
derillero Víctor 
Cossío, "Patate-
rillo Mejicano". 

Y en cuanto a 
T o más Fernán
dez Sa 1 v. a d o r, 
"el V i a j a n t e " , 
l l a m a d o José 
por otros, sepa 

usted que igual a c t u a b a como 
banderillero que como matador en 
novilladas, y que fué el 14 de ma
ye de 1897 —y no el 4, como usted 
dice— cuando, toreando en Cortázar 
(Méjico) fué cogido y sufrió va
rias heridas, que le ocasionaron la 
muerte once días después en Celaya, 
adonde fué trasladado. Había naci
do en Sevilla, el 2 de agosto de 1868. 

920.—P. P. F. (Almendralejo, Ba
dajoz).—Si manifestamos a usted 
que sospechamos que sabe muy bien 
lo que nos pregunta, probablemente 
no diremos un despropósito, pues-
nos cuesta trabajo creer que resi
diendo en esa población, donde no 
se celebra más que una corrida o 
novillada cada año, ignore usted el 
cartel de la efectuada en la fecha 
que señala. Para demostrarle que es
tamos enterados, decimos que fué 
una novillada, y que en ella se lidia
ron seis astados de don Juan Con-
treras. 

921 .-MOLINA (Béjar, Salamanca). 
Julio Aparici y Pascual. "Fabrilo". y 
su hermano Paco "Fabrilo", fueron 
dos diestros valencianos., que murie
ron víctimas de los toros. El prime
ro tomó la alternativa en Vailencia 
el 14 de octubre de 1888- de manos 
del "Gordito", y se la confirmó 
Trascuelo" en Madrid, el 30 de ma
yo del año siguiente. Toreando en 
la citada ciudad de Valencia, con 
Reverte, el 27 de mayo de 1897, fué 
cogido por el toro "Lengüeto", de 
don José Manuel de la Cámara, al 
clavar un par de banderillas, y la 
cornada que sufrió en la ingle iz
quierda le ocasionó la muerte tres 
días después. 

El segundo había sido banderillero 
en la cuadrilla de su expresado her
mano Julio, y al morir éste se de
dicó a novillero. No llegó a tomar la 
alternativa. Con fecha 30 de abril 
de 1899, en la misma Plaza de Va-
'cncia, al dar una buena estocada al 
loro "Corucho", de Pablo Romero, 
sufrió una cornada tan grave en la 

p a r t e superior 
del muslo dere
cho, que murió 
al siguiente día. 

¿Que para qué 
se fundó y para 
q u é s i r v e e 
Montepío de To
reros? El nom
bre lo dice, se
ñor, pues mon
tepío no es otra 
cosa que un de
pósito de dine

ro, formado por los individuos de 
una corporación, profesión o gre
mio para socorrerse mutuamente. 

Se ignora en qué corrida empezó 
la concesión de orejas, cuyo trofeo 
o galardón simboliza el regalo del 
toro entero, que antiguamente se ha
cía al matador que realizaba una 
faena extraordinaria. 

Nada sabemos de lo relacionado 
con la Plaza de Toros de béjar , cu
ya historia parece cubierta por un 
telón tan recio como el paño que en 
esa simpática ciudad se fabrica, 
pues no hay obra taurina alguna que 
nos ofrezca los datos apetecidos. 

922.—A. E. (Olvera, Cádiz). —Fué 
con fecha 28 de agosto del año 1916 
cuando el matador de toros Manuel 

Martín Vázquez, 
o V á z q u ez 11, 
tío del matador 
llamado también 
así, y doctorar-
do en 1941, re
sultó cogido en 
esa villa de 01-
v e r a . Actuaba 
como único ma
tador en la lidia 
de cuatro toros 
de don Francis
co Marín, de "El 
Bosque", y al 
cogerle el pr i 
mero de la tar-

de tuvo que despachar la corrida el 
sobresaliente. Como no se publicó 
en la Prensa el parte facultativo de 
tal cogida, ignoramos su texto y el 
nombre del médico que lo sucribió. 

923.—M. del R. (Ecija, Sevilla).— 
El picador de esa localidad, José del 
Pino, nació el 21 de octubre de 
1869 y empezó a picar a los dieci
nueve años en Valencia, por cuenta 
del contratista de caballos. Perma
neció bastantes años en dicha capi
tal, donde hizo todos sus progresos 
y fueron muy solicitados sus servi
cios por los matadores que allí to
reaban; la cuadrilla más notable a 
la que perteneció fué la de Rafael 

Vázquez l í 

"el Gallo", desde el año 1909, a las 
órdenes de cuyo diestro trabajó du
rante la mejor época de la viua tau
rina del mismo, y dejó de hacerlo 
hacia el año 1918. Fué un picador 
de mejor estilo que eficacia. 

924.—F. de L . , Lérida.—José Gar
cía y Carranza, o Joselito "el Alga-
beño", como usted le llama, me, en 
efecto, hijo de José García y Rodrí
guez, "Algabeño", y matador de to
ros, como el autor de sus días: na
ció en La Algaba (Sevilla), ei 26 ae 
febrero de 1902; vistió por primera 
vez el traje de luces en Valencia, el 
12 de marzo de 1922; se présenlo 
en Madrid como novillero el 31 de 
agosto del mismo año, estoqueando 
ganado de Villamarta con "Zurito" 
y "Montañesito"; 
tomó la alterna
tiva en la cita
da ciudad de Va
lencia el 29 de 
junio de 1923, 
de manos de Ra
fael, "el Gallo", 
c o n t o r o s 
Campos Várela 
y a c t u ando el 
mejicano J u a n 
Silveti como se
gundo matador; 
el 8 de mayo de 
1924 se la con
firmó "Chicuelo ' 
(hijo) en Madrid, en presencia de 
"Nacional 11" y con to.uo ue uoi.a 
Carmen de Federico; en el año 1929, 
luego de una grave cogida que su
frió en Bayona (Francia), dejó de 
torear; reapareció en los rueoos eu 
1933, pero como rejoneador, cuya 
especialidad ejerció hasta el 11 de 
marzo de 1934, en cuya fecba Tue 
herido de mucha gravedad en Má
laga por unos pistoleros; al proau^ 
cirse el glorioso Alzamiento contra 
la España roja, se incorporó, volun
tario, al Ejército Nacional que Tu, 
chaba en Andalucía, y el 30 de di
ciembre de 1936, en el frente de 
Córdoba, al regresar de cumplir una 
misión de enlace, cayó heroicamen
te al dar su vida por Dios y por Es
paña . 

Algabeño (hijo) 

Francisto Aparici 
fabrilo" 

POR SI I A S MOSCAS 
El espada gitano José Lara, "Chicorro", 

visitó con varios amigos una Exposición de 
pinturas celebrada en Madrid en la última 
decena del pasado siglo, cuyos visitantes se 
detuvieron atentamente ante un hermoso 
cuadro de escenas taurómacas, en el que 
aparecía, en primer término, un arrogante 
toro negro. 

—>{Este sí que es un toro que se sale del 
cuadro!—dijo uno de los amigos. 

Todos quedaron extasíados contemplando 
tal obra pictórica. Y momentos después, al reanudar la visi
ta, observaron que "Chicorro" había desaparecido. 

¡Con un toro negro, que era el color que más miedo pro
ducía a dicho matador cañí, y que se salía del cuadro, 

jalquler día se esperaba allí "Chicorro"! 
¡Como no, morena! 

¡ C U ! 

Rafael «el Gallo» 

925. - E. V. 
(Santander). — 
¿ C ó m o que si 
Rafael "el Gallo" 
y su her m a n o 
"Joselito" torea. 
ron en alguna 
ocasión juntos y 
solos, mano a 
mano? No una 
vez, sino varias. 
Verá usted: Año 
19 12 , y t a n 
pronto como Jo
sé tomó la al
ternativa, el 30 , 
de septiembre, en Sevilla; el 2 de 
octubre, en Jerez de la Frontera; 
el 5, en Cádiz; el 6, en Madrid; el 7, 
en Zafra: el 10, en Barcelona; el 13, 
en Zaragoza, y el 17, en Valencia. 
Año 1913: 9 de marzo y 22 de junio, 
Barcelona, y 10 de agosto, Santan
der. Año 1914: el 12 de abril , San 
Sebastián; 16, Barcelona; 12 y 13 de 
mayo, Badajoz: 25, Córdoba: 9 de 
junio, Plasencia; U agosto, Bar
celona: 11 de octubre, Barcelona, y 
13, Zaragoza. Año 1915: el 1 de ma
yo, en Jerez de la Frontera: 5 de 
agosto, en Cartagena, y, 12 de sep
tiembre, en Salamanca/Ninguna en 
1916, y el 2 de septiembre de 1917, 
en el Puerto de Santa María. Salvo 
error u omisión, don Eleuterio. 

926.—EL NIÑO DEL TRIUNFO (Por
cuna, Jaén). — Seguidamente damos 
a usted la segunda ración de los da
tos estadísticos que nos tiene solici
tados: 

Año 1941: "Chicuelo" toreó 10 co
rridas; Marcial Lalanda, 44; Villal-
ta, 19; "Niño de la Palma", 2: "Ca-
gancho", 8; Vicente Barrera, 32; Pe
pe Amorós, 2; Pepe Bienvenida, 49; 
Jaime Noain, 6; La Serna, 4; 'Estu
diante", 10; "Maravilla", 3; F. Do
mínguez, 2; "Gitanillo de Triana", 17; 
Curro Caro, 14; Lainez, 5; "Rafaeli-
11o", 13; Jaime Pericas, 19: Pascual 
Márquez, 3; Belmonte Campoy, 60; 
"Manolete", 58; Paco Céster, una; 
Pepe Luis Vázquez, 68; Paco Casa
do, 36; "Gallito", 45: Sánchez Me-
jías, 16; Manuel M . Vázquez, 19; Pe
dro Barrera, 21, y "Morenito de Va
lencia", 4. 

Año 1942: "Chicuelo", 14; Marcial 
Lalanda, 16; Villalta, 32; "Niño de la 
Palma", 7; "Cagancho" y Vicente Ba-
rera, 16 cada uno; Pepe Amorós, 5; 
Domingo Ortega, 31; Pepe Bienveni
da, 54; J. Noain, 19; "Estudiante' , 
30; "Maravilla", 2: Pepe Gallardo, 7; 
"Gitanillo de Triana", 8; Félix Colo
mo, 3; Curro Caro, 15; Láinez, 3; 
"Rafaelillo", 9; J. Pericás, 4: Belmon
te Campoy, 64; "Manolete", 72; Ma
riano García, 4; Pepe Luis Vázquez, 
83. Paco Casado, 20; "Gallito", 37; 
Sánchez Mejías, 6; Manuel M. Váz
quez, 32; Pedro 
B a r r e r a , 33; 
"M o r e n i to de 
V a l e n c i a " , 12: 
"Andaluz ", 4y; 
Antonio Bienve. 
nida, 21; "More
nito de Talave-
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go D o m inguín, 
6; Pérez Taber
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el número próximo) 
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